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FOLLETIN.

LA HERENCIA DEL TIO EN INDIAS 

{Continuación.)
—Déjame, dijo la Jóven, que habla ya recobrado su 

sangre fria; ya ves que puedo salir del paso por mí 
misma, procuta salvar á Clemencia que no sabe 
nadar.

—Primero á tí, contestó.
Debilitado por la fiebre y  por las consecuencias de 

su herida, Valentín luchaba coa trabajo contra la 
corriente que hubiese arrastrado á Mad. Bartelle si 
él no la hubiese retenido

Déjame, Valentín, le dijo la jóven; te pierdes sin 
salvarme.

En aquel momento llegaron tres makalolos, y les 
ayudaron á remontar la corriente; por fin, alcanzaron
las canas de la orilla opuesta, y pronto salieron á la
orí la exhaustos por la fatiga y la emoción. Los ma­
kalolos los dejaron allí, para dirigirse á socorrer á los 
demás viajeros. Valentin quiso seguirlos, pero las 
fuerzas le abandonaron y  cayó al suelo al primer 
paso que trató de dar.

Arrastróse hasta Julieta que empezaba á perder 
el color, y estendia los brazos como una persona que 
vaú perJer el sentido; efectivamente, la bella fisono­
mía de la jóven se cubrió de una palidez mortal y sus 
ojos se cerraron; al ver lo cual, Valentín esperimentó 
una cruel angustia.

Püsose de rodillas al lado de Julieta y  la cojió en 
brazos, tratando de darla calor, estrechándola contra 
sn corazón y cubriendo de ardientes besos las manos 
y la cara de la jóven.

Al fin la jóven lailzó un suspiro, abrió los ojos y  su 
mano estrechó débilmente la de Valentín que dió un 
grito de alegría que resonó en el fondo del corazón de 
Julieta.

Por ültimo, esta retirósumano que Valentín man- 
tsnli entre las suyas cubriéndola de besos.

LOS SUCESOS DE PARIS.

La situación de París, tal como la de.scribe el 
Sr. Olózaga en sus telégrainas, no habla muy 
alto en favor de la cordura de los partidos políti­
cos, y demuestra que no comprenden bien las 
eiigrencias del verdadero patriotismo. No habla­
remos de los tumultos en la calle, respecto á los 
cuales algunos diarios da aquella capital hacen 
una indicación poco favorable para sus fautores 
y principales agentes; pues han dicho que todo 
era resultado de la influencia que ha ejercido el 
oro prusiano, añadiendo que han sido sorprendi­
dos algunos emisarios distribuyendo considera­
bles sumas. Nos limitaremos á lo que presenta un 
carácter mas grave, por lo mismoque se reflere 4 
quienes con su conducta debieran haber dado 
ejemplo á ¡as demás: al Cuerpo legislativvo, que 
ha ofrecido un espectáculo sorprendente y  diarae- 
tralmente opuesto á lo que de él se podía es­
perar.

Apenas reunido en medio de la solemnidad 
que á su reunión debía prestar y  realmente pres­
taba la inmensa gravedad de la crisis porque ¡ 
atraviesa la nación ; cuando se suponía que su ! 
primer acto habría sido un voto unánime de con- \ 
fianza al ejército, en quien se dep 'Sitara la espe- I 
ranza de la patria, y  otro de gracias por su valor ¡ 
y firmeza en los combates ha.sta ahora empeña- | 
dos, y más todavía por no haber desesperado de í 
la salvación de la Francia 4 pesar de los desas- j 
tres esperime.itados; cuando, en fin, se esperaba ' 
que allí todo fuese esclusivamente francés y que j 
desde el principio hasta el fin de la sesión se res- 
pirase en una atmósfera de fuego p4trio, elCuer- ¡ 
po legislativo comienza por escenas tumultuosas ! 
que obliganal presidente 4 cubrirse, por recrimi- I 
naciones disculpables en otras circunstancias; por ! 
vehementes apó.‘=trofes injustos y acusaciones in- I 
merecidas al emperador, que no pueden dar otro j 
resultado que el de amenguar la fuerza moral 
del ejército; por pedir la dest.tucion del sobera- I 
no y proponer que la C4rnara asuma todos los ! 
poderes; y finalmente, por proponer y  obtener la i 
dimisión del ministerio, creando con ello una 
complicación más sobre las muchas que hoy agra­
van la situación general de la Francia.

Imposible parece que 4 tal estremo conduzca 
la ciega pasión de partido; hoy la causa del em­
perador y de su dinastía no son nada si no son la 
causa de la Francia, y la repiiblica y  cualquiera 
forma de gobierno se hallarían en idénticas cir­
cunstancias si la suerte les hubiera sido adversa 
en los primeros momentos.

Comprometer esta gran causa por un interés 
esclusivamente político se consideraría como un 
gran crimen en cualquiera nación, y este será el 
modo de ver y de juzgar que en el vecino impe­
rio tengan los verdaderos patriotas y hombres de 
recto juicio y nobles aspiraciones. Para comen­
zar pidiendo la abdicación del emperador y la 
proclamación de la república, que es la situación 
necesariamente corelativa 4 aquella petición y 
suceso, seria preciso demostrar que la causa del 
emperador es contraria ea estos momentos 4 la 
causa nacional; y para hacer esa demostración, 
seria indispensable demostrar al propio tiempo que 
lo que sustituyese al imperio constituiría la sal­
vación de la Francia.

¿Puede hacerse esa demostración? es demasia­
da presunción suponer que la victoria ha de pre­
ceder siempre al ejército francés y  que no ha de 
tener nunca otra gloria que la del triunfo y no la 
de una firme y heróica perseverancia en los reve­
ses de la fortuna.

Es demasiada impaciencia querer que el re­
cuerdo de U n desastre se borre al día siguiente 
y aun 4 las pocas horas con el anuncio da una 
gran victoria; es desconocer la hi.storia de Frau 
cia y  de todas las naciones, pretender que se 
crea que nunca ha sucedido lo que ahora sucede:

es e.xigir un imposible, aspirar 4 que nunca haya 
equivocación al c meertar y realizar uu vasto 
plan, en el cual hay que fiar una gran parte al 
azar y 4 cualquiera circunstancia, que está fuera 
de la previsión humana: es, por último, además 
de una injusticia, una falta de tacto, pretender 
que un general en jefe que ha esperimentado en 
todo ó parte de su ejército un contratiempo 
descalabro, no pueda repararle aprovechando la 
lección recibida, y que haya de ser separado y  
puesto en la imposibilidad de volver por su hou 
r a y  la de la nación. Aun cuando se probase, lo 
cual seria difícil tal vez, que el emperador hubie­
se sido la causa principal de los reveses esperi- 
mentados y  de los descuidos agenos, seria un 
desacierto enorme arrancarle del centro de su 
ejército, con el cual puede dar un gran dia de 
gloria 4 la Francia.

Dése, no obstante, por cierto, que el empera­
dor en persona no dirige bien las operaciones de 
la campaña; ¿“starian mejor dirigidas si se pro­
clamase 4 la Cámara de los diputados directora 

j suprema de les asuntos de la guerra? Es una 
j grande equivocación suponer que hoy se repro- 
j ducirian las grandes campañas y  los prodigios 
j militares de la primera ro[)ública: aun cuando 
I Francia pudiese hacer aquel grande esfuerzo, y 
j aun otro mucho mayor, se encontraria con una 
j resistencia, de la cual ni aun ligera sombra seria 
 ̂ la que encontró desde 1790 hasta la caída del im 
j perio: Europa no está hoy desprevenida como en- 
j tonces, y  los actuales acontecimientos deinues- 
I tran cuánto han variado lo.s tiempos y  circun.s- 
j tancias. Ahí está la misma Prusia, que no pudo 
j oponer nunca, ni 4 la república, ni al imperio, 
j mas que ochenta ó noventa mil hombres, y  hoy 

mueve la masa enorme de un millón de solda- 
I dos. Hoy los pequeños Estados de la antigua  
i Aipinania, entonces tan fáciles de dividir y ab- 
I sorber, y que proporcionaban al impirio francés 
I el contingente de sus tropas, constituyen una so­

la nación, que envía todos sus ejércitos fundidos 
en lino, contra la jFrancia. Hoy Austria y Rusia 
no son lo que eran 4 últimos del siglo pasado y 
principios del presente, y  disponen de ejércitos 
colosales y  de medios poderoso.s de ataque y de 
defensa. La república, guerrera é invasora. se 
estrellaría ante una resistencia iuvencible y su­
cumbiría sepultada bajo el peso de tres millones 
de soldados estranjeros.

Es, pues un delirio pensar en los triunfos his­
tóricos de la república y  creer que proclamarla 
en Francia sea la salvación en la gran crisis que 
está atravesando Y siendo así, ¿cómo ^rpretende 
derribar el imperio en los momentos en que sblo 
él puede salvar la situación? Si hoy ó mañana, en 
medio de la mayor efervescencia de los republi­
canos de París, auuncia 4 la Francia uu gran 
triunfo sobre los prusianos y los obliga 4 repasar 
la fronteray avanza hasta el Rhin, ¿qué dirán los 
republicanos ante la esplosion de la alegría na­
de nal?¿Dóade estará la razón que les haya asis­
tido para pedir su destítuciou?

La caída del ministerio Ollivier habrá podido 
satisfacer el amor propio de los republicanos, por 
el triunfo que con ella han obtenido sobre la po­
lítica imperial; pero en nuestro concepto ha si lo 
una falta: un diputado francés ha dicho en la 
tempestuosa sesión que ha producido aquel suce­
so, que no era mas que «el principio de la revolu­
ción.» Es uua gran verdad, porque si algo.m u^e 
resultar no ha de ser mas que disturbios, favorario 
bles 4 los revolucionarios, mas uoá la causa na­
cional. ¿Era ese ministerio un obstáculo para los 
triunfos .sobre los prusianos? Sí.no lo era ni na­
da podía hacer mas que acudir corno acudía 4 las 
exigencias déla situación, proveyendo 4 la sub­
sistencia y fomento del ejército y 4 ia defensa del 
pais, ¿por qué se le ha obligado 4 dejar su puesto?

Los partidos estremos no iiau podido perdo-

¡Julieta! ¡Mí adorada Julieta! decía con la mirada 
radiante de gozo y de emoción.’

La jóven apoyó dulcemente su liada mano en los 
labios de Mazeran para imponerle silencio.

Cállate, cállate, le dijo, no debo escucharte.
—¡Ah! por más que había hecho propósito de no ha­

blarte de mi amor; pero al verte ahí, medio muerta, 
al pensar que iba á perderte quizás para siempre, he 
sentido que mi corazón se rompía. ¡Vamos, Julieta, 
yo mismo ignoraba hasta qué punto te amabal

La jóven le dirijió una mirada húmeda, sus lábios 
se separaron como para dejar escapar una confesión, 
pero la expresión de su fisonomía cambió de repente

ambas manos, dijo en voz

-¡D ios mió! ¡Dios mió! ¿Qué iba á pronunciar?
-Julieta, preguntó Valentin, tratando de apode- 

rarsi otra vez de la mano de la jóven. ¿qué tienes? 
¿Porqué...?

—¡Oh! ¡déjame, déjamel Estoy casada y no debo....
—Pero tu marido ha muerto sin duda alguna
—Está vivo y aunque no lo estuviese jamás podría 

pertenecerte.
—¿Por qué?
—No puedo decírtelo.
—¡Julieta, en nombre del cielo! ..
—Déjame, te lo ruego En este momento mi pobre 

cabeza está trastornada y  tus preguntas me hacen 
un mal terrible.—¡Por piedad, déjame!

—¡Julieta!
—Dejame... ¡Y nuestros compañeros á quienes ol­

vidas ,• que tal vez se están ahogando por no haber 
quien los socorra!

Llamado á su deber por las reconvenciones de Ju-
<lo°de todos sus amigos 

a.

toda’s p’ar^ter jT s?  FuV tal lanzó

---- - ŷvAfiAv ai oujíu Uüuue L0JO3
formaban uu grupo al rededor de Genoveva.

h t  I "  i ? .   ̂ «bogado y á quien

y ''“frió al encuent.m de Mazeran 
que le tendió afectuo.samente la mano.

El naufragio de la cauoa y el baño furz ido que ha­
bía tomado la pobre Genoveva, habían determinado

narle su famosa ley del silencio, y  4 la primera 
oca ion se han vengado No queremos juzgarle 
severamente, ni menos ocuparnos de algunos de 
sus últimos actos, que na merecen nuestra mo 
destil aprobación por mas que hayan sido impul­
sados por la mejor intención; no queremos poner 
de relieve las consecuencias de su política: única­
mente haremos notar que todo su afan fué dar 
escesiva preponderancia al parlamento; que de él 
quiso recibir su vida y  que de él ha recibido la 
muerte.

El conde de Palikao es la personificación de Ja 
anterior política imperial: todavía no sabemos si 
habrá ó no constituido ministerio: esperemos las 
noticias de hoy, que pueden hacer que varié por 
completo el aspecto de Jas cosas.

S.TÜACION DE LA FRANCIA.

La Francia se halla en un conflicto, en él ape­
la al juicio de Ja Europa, 4 la sabiduría de los 
gobiernos y  de los pueblos. No vamos ahora 4 
analizar el documento 4 que aludimos y cuya pu­
blicación juzgamos inoportuna, impolítica y  con­
tra producente al objeto misino que .se proponía el 
gobierno. Su desgracia actual no es merecida, 
no reconoce por causa ni la ambición, ni la for­
ma especial de su gobierno. La cuestión es na­
cional; no es del imperio, por mas que otra cosa 
quieran suponer los enemigos de Napoleón ó de 
la forma monárquica.

La cuestión es nacional; es de fronteras.
Los Jírnites de Ja Francia la fueron impuestos 

en 1815 después de rendida por la alianza de to­
dos los pueblos de Europa; desde entonces quedó 
encerrada en un círculo de hierro.

Por el Piamonte podía el Austria llegar al 
Rhódano, sin pisar otro terreno que el de Ja con­
federación. A pesar de la neutrali iad de la Suiza 
era dable 4 aquella potencia, en unión con la Ba- 
v ieray  el Wurtemberg y 4 partir del lago de 
Constanza, pasar el Rhin por debajo de Ba.silea 
y dirigirse 4 Belfort. uno de los puntos mas vul­
nerables de Ja Francia, sin pisar tampoco otros 
territorios que los de la C jnfederacion germá­
nica.

Desde Ba.silea á Lauterbourg es cierto que se 
dejó ála Francia acceso hasta el Rhin, pero con 
Ja interdicción de la orilla derecha del rio, sin de­
jar en ella á la Fraucia ni uua plaza, ni auu una 
cabeza de puente.

Los límites asignados desde Lauterbourg al 
mar son bien conocidos; primatn Jaq^rosincia bá— 
vara del Rhin, luego la Prusia rhenaua, después, 
hasta el mar, la Holanda.

El punto mas vulnerable para Ja Francia en 
esta esteusa frontera, toda abierta á las armas 
de la Confederacian, era sin duda el triángulo 
formado por la confluencia de los rios Sambre y 
Mosa, en cuya base se halla Roeroy, á 40 leguas 
de París, es decir del corazón de la Fr.ucia.

No es menos atendible la organización dada 4 
la ConfederBcion como resultado de estas fronte­
ras. La Holanda, en inmediato contacto con la 
Francia, podía ser protegida en ciertos casos por 

■la misma Inglaterra. La Prusia. la Baviera y el 
■Austria pusieron gran cuidado en retirarse al in­
terior del continente, interponiendo entre ellos 
y la Francia el Piamonte, Ja Confederación Suiza 
y los pequeños estados de la Confederación ale- 
;mana, precedidos por las dos provincias rhi- 
nianas._ rt

'Si nos fijamos on la parte de frontera com­
prendida entre el Luxemburgo y el Rhin, la or­
ganización no podia s r mas estratégica: prime­
ro las dos provincias del Rhin contorneadas 4 
manera de una gran cabeza de puente, luego el 
Rhiu con su cordon de plazas fuertes que lo do­
minan completamente, y por último. la estensa 
zona de los pequeños Estados déla Confederación,

en ella una crisis que debía ser la última.
III.

. Salvada por Ricardo Overnon y  por dos makalolos, 
que hablan venido en ayuda del jóven inglés, Cie­
rnen ia, que aun se sentía débil para andar, estaba 
echada en un lecho de cañas al lado de su cuñada, te­
niendo entre sus manos una de la moribunda, cuyas 
miradas parecía que buscaban 4 alguien.

Al ver á Julieta arrodillarse á un lado y  estrechar 
la contra sn corazón, Genoveva hizo un movimiento 
de satisfacción. La proximidad de la muerte había ya 
modificado su carácter egoísta y  celoso. En el mo­
mento de abandonar la vida parecía que su alma se 
habia iluminado, y  que comprendía por primera vez 
toda la bondad y ia valiente adhesión de su prima. 
Mientras quq la moribunda estaba haciendo vanos es 
fuerzos para dirijirle la palabra, un hombre con el 
traje de los misioneros católicos, seguido de muchos 
salvajes llegó al lado de los viajeros, á quienes saludó 
en Inglés preguntándoles con bondad acércale su s i­
tuación. En seguida como dijo que entendía algo de 
medicina, se apresuró á examinar el estado de Geno­
veva y  por más que tratase de ocultar sus impresio­
nes, la espresion de su fisonomía le hizo traición.

—¿Estoy perdida, es verdad? dijo la enferma en voz 
casi ininteligle:

El misionero no contestó.
—Decidme la verdal, añadió la enferma. Sufro tan • 

to que la muerte será para mí un consuelo.
—Creo que es tienapode que os reejncilieis''on Dios, 

señora, replicó el recién llega lo
—¿Sois misionero?
—Si señora, y portugués. Hace ya tres años que 

salí de Quilíinabá para habitar entre los salvajes.
G:-noveva liizo seña á todos de que se alejasen y 

quedó so'a con el misione’o. Cuando hubo cumplido 
con los deberes de cristiana y hubo recibido los con­
suelos que la religión católica prodiga á la cabecera 
de los moribundos; Md. Martigné lla nó á todos los 
compaüeros de viaje y con voz débil y entrecortada 
les dirigió indi'Idualmente la palabra.

—Julieta, dijo á su prima que sollozaba repetidas

I que estendiéndose desde el mar del Norte hasta 
el Mediterráneo, sio mas interrupción que la Sui­
za, podia ser un gran campo de batalla, donde 
se ventilasen en úlíimo término cuestiones ulte­
riores, sin que Ja guerra llegase 4 los verdaderos 
territorios de la Pru ¡a, de la Baviera y  del Aus­
tria, y  4 cuya espalda auu aparecía la Rusia.

Estos erau y casi son en el dia los preceden- 
tos para la Francia desde 1815, y con tales pre 
misas no es razonable afirmar que no es cuestión 
nacional todo acto que tienda 4 sacarle de ese 
estado.

Luis Felipe logró emancipar la Bélgica de la 
Holanda, interponiendo este nuevo estado neu 
tral, que salva en el dia la frontera Norte de la 
Francia, casi hasta el Mosela. pero sin que pu­
diera darle, ni las bocas del Escalda, ni el Lu­
xemburgo que quedaron por la Holanda.

A pesar de esta ventaja indudable, la Francia 
se vió en la necesidad de fortificar 4 Lyon y Pa­
rís, para tener siquiera dos plazas de depósito 
centrales, ó lo que es lo mismo, vestir el peto y 
la cimera para tener tiempo de manej ir los bra­
zos, 4 la vez que se veia obligada á mantenerse 
completamente armada, como una comarca pues­
ta en estado de sitio, por hallarse bloqueada.

En este estado de cosas no puede objetarse 4 
Ja Fraucia que haya pugmado sin descanso por 
’ibrarse de los enormes gastos que desde 1815 se 
ha visto obligada 4 hacer en armamentos y de­
fensas, cuando no podia llegar 4 punto de un 
desarme sin obtener verdaderas fronteras, 4 ries­
go de quedar en la primera contienda 4 merced 
de sus vecinos coaligados.

Napoleón III, prescindiendo del emanche ijue 
facilitó á la Italia, ha dotado 4 la Francia, prosi­
guiendo su verdadera política nacional, con lo i 
territorios de Niza y de Saboya, de su limite na­
tural, llevando la frontera del R >dano 4 las cres­
tas de los Alpes; quedando en cierto modo tran­
quila por este lado.

¿Quién va 4 utilizar la amnistía? Jos republi­
canos únicamente, y Ja razón es muy sencilla; 
moderado, no hay ninguno que esté alejado de su 
pátria por condena gubernativa ni judicial. Jus­
tamente, la libertad que disfruta España toda es 
Ja que no les permite rc'gresar 4 su país para g o ­
zar de tanta felicidad.

Carlistas, son moy pocos los que se hayan es- 
patriado, y esos pocos creemos que tampoco quer­
rán participar de la dicha con que les brinda el 
gobi irno, y  mucho menos en las presentes cir­
cunstancias, en que todo hace presumir que 4 los 
partidarios del -duque de Madrid y  al gran parti­
do moderado-conservador de España le aguardan, 
si Dios no lo remedia, momentos de amargura, ó 
cuando menos de grandes dudas y  de repetida 
intranquilidad. ¿A qué otros, pues, alcanza la 
amnistía? A nadie mas, repetimos, que á los re­
publicanos, que en gran número estaban forzosa­
mente alejados de su patria por los sucesos de 
Cádiz, Málaga, Barcelona, ValJs y  Valencia.

Demostrado que solo coaviene la amnistía 4 
los republicanos, el momento para concederla no 
puede ser ni mas inoportuno ni mas impolítico, 4 
no ser que sea cierto, como se asegura, que parte 
del ministerio, con el general Prim 4 Ja cabeza, 
está dispuesta 4 pasarse á los republicanos en el 
instante en que ios acontecimientos que pueden 
tener lugar en París ó 4 orillas del Rhin no sean 
favorables 4 Ja causa del imperio.

Prescindiendo dei interés particular que el ge­
neral Prim y consortes tengan ahora para incli­
narse 4 la república, es indudable que el momen­
to para otorgar la amnistía no puede ser mas in­
oportuno y mas impolítico.

Es ’noportuno en el conde de Reus y  demás 
compañeros, porque haciendo abstracción de que 
los beneficiados por dicha medida han de ser los 
primeros á no estimarla en el justo precio eu que 
en circunstancias normales la considerarían, es

Ahora bien, después que Prusia ha roto la - que otorgar una amnistía á los repu
Confederación germánica, chocando fieramente 
con Dinamarca y  el Austria, engrandeciéndose 
por la absorción de los ffequeños Estado.?. ¿Podrá 
decirse que Ja Francia comete un acto injustifica­
do y que no tiene precedente.? al querer, buscan­
do el equilibrio, arrancar 4 la Baviera y la Prusia 
las provincias avanzadas, llevando al Rhin sus 
fronteras? y sobre todo ¿podrá proclamarse que la 
guerra actual e.s hija única de Ja ambición del im­
perio y no una cuestión nacional de la Francia?

Las armas prusianas e,stán victoriosas y pisan 
el territorW frtthtíés, solo al efecto délos primeros j *̂̂ ‘̂ sl'«‘QCias ctuales de Francia y de nuestro país

blicanos. por un gobierno que ha defendido fiera­
mente jas excelencias de Ja monarquía, en mo­
mentos en que se teme en que ese partido puede 
crear obstáculos graves, y tal vez hasta decisivos 
á los principios proel mados y ála  marcha: seguida 
por el gobierno, revela no solo inoportunidad, si • 
no una insigne torpeza ó una increíble debilidad, 
si es que no encontrara disculpa en los proyectos 
que, como hemos dicho, se atribuyen ahora al 
conde de Reus.

Es impolítica esa medida, por qué en las cir-

choques parciales. ¡Todo el poder de la Francia 
humillado de.?de los primeros momentos! ¿no es 
este el resultado que no era difícil preveer aten­
dido el estado de sus fronteras por el lado que han 
sido invadidas? ¿no demuestra esto la convenien­
cia que resultaría á la Francia de colocarse en 
otra situación menos desventajosa y  precaria en 
la previsión de evitar continuos desastres, y en la 
necesidad que siente de no invertir las riquezas 
eu formidables armamentos manteniéndose eu es­
tado perenne de guerra ó de defensa?

No es pues el imperio, es la Francia por sus 
intereses ma.s preciosos la que se hal,la empeñada 
en una lucha sangrienta: en ella como un solo 
hombre debe emplear todas las fuerzas haciendo 
4 la vez justicia al imperio que en interés de la 
Francia ha emprendido una guerra de cuyo éxito 
depende su grandeza é importancia futura.

LA AMNISTIA.

Por fin el ministerio se decidió 4 publicar la 
tan decantada amnistía, medida que pierde mu­
cho de su importancia en el terreno de los bue­
nos princij'ios de gobierno por la ocasión en que 
tiene lagar.

veces, he sido injusta contigo. Hoy me reconvengo 
por haberte pagado tan mal tu complacencia, tu dul­
zura y tu adhesiou por todos nosotros.—Dime queme 
perdonas.

Md. Bartelle estaba demasiado conmovida para 
responder, pero estrechó á la enferma entre sus bra­
zos y en los lábios de Genoveva fue donde los suyos 
expresaron el perdón solicitado. La viuda reunió en 
sus manos las de Clemencia y las de Julieta, y  las es­
trechó contra su corazón, teni ndo fija la vista en el 
crucifijo que el padre Autouio le presentaba. Algunos 
minutos después Genoveva exhaló su último suspiro.

A pesar de su cansancio y del estado de abati­
miento físico en que se encontraba Valeutiu, Over- 
nou y Saviuiano, asistidos por José Furetal y  otros 
dos criados tomaron los extremos del rústico féretro 
que se habia preparado para trasportar el cadáver 
hasta la aldea.

Eu ese país de fuego, en que el sol lo devora todo, 
la descomposición se verifica con una escesiva rapi­
dez, y así fué preciso enterrar á Genoveva en el mis­
mo dia de su muerte. Su tumba fué cubierta de pie­
dras, cutre las que pusieron uua cruz do ma lera, que 
los salvajes se ofrecieron á respetar y á mantener en 
su puesto.

Estos salvajes perteneceian 4 la tribu de los ba- 
bimpés. Sus vestidos erau de los mas primitivos, 
componiéndose solo de una especie de delantal de 
piel de siete á ocho pulgadas de largo á lo sumo. En 
cuanto á las mujeres, una concha pasada á través del 
labio superior, el cual agrandaba de una manera 
enorme, las desfigu aba hor. iblemonte.

Su jefe, llamado S. koran, tenia las mayores con­
sideraciones con D. .Aut'inio. por lo tanto los babim- 
pés mostraron gran benevolencia con los viajeros, á 
los cuales trajeron sorgho, maíz, hariua, batatas dul­
ces y varias frutas.

En aquel sitio, como en toio el camino, les habla­
ron del doctor Livingstoue, cuyos viajes é importan - 
tfs descubrimientos conoce ahora la Europa entera. 
Habia atravesado este país dos años antea, y habia de* 
jado una reputación tan grande y merecida de benevo-

no es prudente ni político fomentar en España 
ciertas tendencias cuyos efectos pueden llegar y  
llegarían muy fácilmente al vecino imperio y  este 
t linar el desquite en su dia, como justo desagra­
vio 4 la aviesa conducta observada por el gobier­
no español, en momentos tan graves y  solemnes 
para el imperio.

La circunstancia obligatoria de hacer jurar la 
Constitución 4 los militares que quieran volver 4 
España, tiene much. de hipócrita ó de despótica: 
¿y los militares que renuncien sus empleos cu.al- 
quieraqiie sea su graduación, porque no han de 
regresar 4 su país hoy tan lleno de ilimitadas li­
bertades sin exigir deellosaqueljuraraento. pues­
to que quedíii reducidos 4 la condicioa de cual­
quiera otro ciudadano?

La amnistía para quesea tan lata como supo­
nen los órganos del gobierno, creemos que al­
canzará 4 los pundonorosos militares que sin 
causa ni motivo se encuentran de ' reemplazo en 
Canarias, debido esclusivamente á la voluntad ó 
al capricho del general Prim; pues de lo contra­
rio, seria un inicuo sarcasmo respecto de aquellos 
entendidos y dignos militares.

Si Ja revolución de Setiembre necesitase que 
se le formara un proceso para demostrar los gran­
des males que ha traído al país, bastar an para

léñela y de lealtad, que redundaba en provecho de 
los europeos que tenían que seguir el mismo camiao 
que este hombre respetable.

Jamás, hasta entonces, h-ibian comprendido Va­
lentin y sus compañeros la favorable influencia de un 
hombre de bien, como lo comprendieron al ver la es­
timación con que los salvajes hablaban, aquellos po­
bres salvajes del doctor Livingstone y  del padre An­
tonio.

Este último se apresuró á prodigar á los europeos 
todas atenciones y  cuidados de que podia disponer. 
Refirióles que moraba entre ios babirapés hacia dos 

.años y que tenia intención de dirigirse hácia el Nor­
te. También les advirtió de los peligros que tenían 
que correr por parte de los salvajes que habitaban las 
orillas del Laongoua.

—He querido establecerme entre ellos, les dijo, 
pero me he visto obligado á retirarme de aquel pais 
inhospitalario al cabo de tres dias. Sn jefe Mbourou- 
semé tiene, sin embargo, en su córte un europeo, un 
compatriota vuestro, uu francés, me ha parecido, 
pero al que no me han lermitido hablar. Este desgra­
ciado anciano tiene ahora el jaspecto de un verdadero 
salvaje y  la debilidad de su razón es probablementa 
la sola causa que les ha impedido asesinarlo.

Haciendo preguntas al padre Antonio acerca de 
este Europeo, que, según los informes que hablan ad­
quirido anteriormente, suponían con rjzon q le no 
era otro que su tio Gaspar Njveal, nuestros viajeros 
relataron á su vez al misionero cuál era el objeto de 
su viaje. Julieta le preguntó además, si en el curso de 
sus escu siojes no había oido hablar de uu francés 
llamado Bartelle.

—Traéis á mi memoria un triste recuerdo, con­
testó el misi.incro. Efectivamente, me he encon­
trado con un francés de ese nombre que se hacia' la 
marM. Prosuier, pero el que pocos momentos antes 
d ! su muerte, me entregó una carta para su esposa 
diciéndome...

—¿Antrs de su rauert’? esclamó Julieta, mirando...
—¿V uestro marido, señora?

(Ne continuará).
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ello los documentos oficiales que á cada paso sa­
len de los centros gubernarnentales escritos y  
firmados por los principales corifeos de la revo­
lución.

De ello tenemos un ejemplo que no admite 
contradicción en el primer párrafo con que enca­
beza el presidente del Consejo de ministros la ex­
posición del decreto de amnistía. Dice así dicho 
párrafo:

«Señor: Conspiraciones descubiertas, sediciones 
dominadas, rebeliones prevenidas con la vigilancia ó 
sofocadas con la fuerra, han alejado sucesivamente 
del territorio nacional, parte por temor del merecido 
castigo, parte por conmutación de penas mas duras, 
á una multitud de españoles que hoy espían en tierra 
estraña los atentados cometidos contra la soberanía 
de las Córtes y  contra las instituciones de la pátria.»

Si quisiéramos otro ejemplo, fácil seria encon­
trarlo con solo recordar á nuestros lectores la cé­
lebre órden dictada por el ministerio de Fomento 
sobre el servicio de la estadisticay de las dificul­
tades, con este tropieza en las provincias. Pero 
este trabajo no tiene ya objeto, porque el proceso 
y el fallo de la revolución, estáa ya en la con­
ciencia de todos los españoles.

Como siempre, el gobierno descarga toda su 
ira y todo su ódio contra las administraciones pa­
sadas. haciéndoles cargos tan injustos pomo fal­
sos, y admitiendo como verdades inconcusas su­
posiciones enteramente gratuitas, nacidas de la 
mas completa ignorancia pues no queremos 
creer que sean de una refinada mala fé.

Este proceder no nos estraña ni sorprende, por­
que ya estamos acostumbrados á que ese sea el 
sistema constante á que apela el gobierno cuando 
forzommente tiene que exhibir sus propias faltas 
y sus grandes errores.

Como principio humanitario, claro es que las 
amnistías son siempre aceptas á los ojos de la ge  
neralidad, y nosotrosnbnosescluimos deesa regla 
ni aun en el caso presente; pero los gobiernos tie­
nen deberes sagrados que cumplir imperiosamen­
te. aunque para ello te igan á veces que dar tor 
tura á sus mas naturales sentimientos.

La Política, en un artículo que publica ayer y  
nosotros insertamos en la sección de «Revista de 
la Prensa» del presente número, quiere mortifi­
car á cierto elemento de la revolución ex-repu- 
blicano, pero que ha admitido la forma monár­
quica, y á los progresistas por el intento que se 
les supone de pasarse con armas y bagajes al 
campo de la república, y  dice muy formal como 
si la unión no hubiese roto nunca un plato:

«Pero la verdad es que si el plan es cierto, si la fa - 
ange setembrista va de nuevo á desgajarse y á lle- 

Ivar poderoso contingente al republicanismo; los con­
versos y los arrepentidos que formen ese contingen­
te, tienen que acometer gran trabajo y árdua empre ■ 
sa para convencer al partido republicano de la since­
ridad de sus intenciones y  de la conveniencia que les 
brinda si> repentino consorcio. ¿Qué palabra de honor 
será bastante para probar á los republicanos que pue­
den contar mucho tiempo con el arrepentimiento de 
sus nuevos auxiliares? ¿Qué protesta será bastante á 
desterrar del ánimo de los Figueras, Castelares, Mar- 
galles y Orenses, la sospecha de ver mañana rever­
decer el instinto monárquico de los republicanos del 
dia siguiente? ¿Cuántos Monks llevará á su seno la 
proyectada evolución? ¿Qué valor y  qué nueva fuer­
za dará ese contingente al partido republicano en la 
opinión del país?

La Política tiene mucha razón en lo que dice; 
pero sus palabras son mas aplicables aun á ella 
propia. No parece sino que ha sido objeto de esos 
mismos cargos, y que no pudiéndolos contestar 
se quiere quitar el peso echándolo sobre sus her­
manos en Setiembre.

Todos sois unos, caro colega, absolutamente 
todos; y en cuestión de apostasías, vosotros los 

peores, que sin fé en ningún principio político, 
sin lealtad á ninguna bandera, habéis ido espi­
gando en todos los campos, y así os aliais con los 
que habéis fusilado, como .os subleváis contra 
quien os ha colmado de beneficios, y  vosotros ha­
béis adulado bajamente.

¿Por qué no han de hacerlos demás lo que ha 
sido norma de vuestra conducta? ¿Y con qué de­
recho les increpáis? Decidnos á vuestra vez, ¿qué 
palabra de honor será bastante para probar á na­
die que podrá contar mucho- tiempo con vuestro 
arrepentimiento? ¿Qué protesta vuestra será bas­
tante á desterrar del ánimo de nadie la sospecha 
de ver mañana reverdecer Iss instintos qu. siem­
pre habéis demostrado? ¿Quién puede fiar en vos­
otros?

Los unionistas tienen una frescura de que no 
hay ejemplo.

E l Pueblo dice que en la reunión de la comi­
sión de Córtes se habló de república y de la posi­
bilidad de que se establecie.se en España.

Dice un periódico de anoche:
«Hoy han estado á cumplimentar al regéntalos 

subsecretarios de los ministerios, las autoridades de 
Madrid y otros muchos altos funcionarios y  persona - 
jes políticos importantes.»

Pues si al regente lo han de ir á cumplimen­
tar todas las semanas los subsecretarios de los 
ministerios, las autoridade.s de Madrid y muchos 
altos funcionario.s, en vez de un dia de huelga 
habrá dos cada semana para estos señores.

A la comida con que anoche obsequió el gene­
ral Prim á la embajada china, estuvieron invita­
dos á mas de los mini.stros, los directores de las 
armas y las primeras autoriiiades de Madrid.

Parece que la dilación que ha tenido este con­
vite ha consistido por no haberse encontrado en 
Madrid ni eu España algunas de las viandas que 
habían de servirse en este banquete, y  cuyo mena 
publicamos oportunamente.

Dice La Correspondencia:
«Cualquiera que sea el giro que tome la política en 

España, el gobierno no se detendrá en la senda de la 
libertad en sus resoluciones; y procurará evitar toda 
tendencia reaccionaria.»

A la verdad que no hemos podido descifrar el 
logogrifoque encierran las anteriores líneas, pues 
hablar en estos momentos de reacción, cuando 
todo parece indicar que se va á seguir un camino 
diametralmente opuesto, nos parecer qne no tiene 
otro objeto que ir preparando al público para los 
acoutecimiento.s que aqui puedan tener lugar da­
das ciertas eventualidades.

tará en breve ála  nota del Gabinete de W ashing- j 
ton sobre devolución de bienes á los cubanos que i 
sean ciudadanos de los Estados Unidos.

Hé aquí el estraordinario que ayer ha publi­
cado'La Igualdod:

«El pueblo de París es dueño de toda la capital, 
menos de algunos ediñeios dcl Estado, de las Tulle- 
rías y del Cuerpo legislativo.

—Los diputados republicanos que se encuentran en 
Madrid van á dirigir una petición al pre.sidente de 
las Córtes para que las convoque inmediatamente, á 
fin de proponer la revisión del art. 33.

—La minoría republicana se reúne esta tarde á las 
cinco en el Congreso.

—El directorio está reunido y vela por los intereses 
de la libertad, en unión de toios los hombres influ­
yentes del partido republicano federal.

—El directorio republicano dirigirá su voz al pue­
blo español esta misma noche. Calma, prudencia, su 
bordinacion y  couflanza. Solo así triunfan los par 
tidos.

¡Republicanos españoles! seamos dignos de la 
grande idea que defendemos: nuestro directorio y 
nuestras juntas trabajan sin descanso. Esperemjs 
sus con.ejos para obrar todos como ua solo hombre 
¡■Viva la república federal!»

Lo Política, que también inserta el anterior 
estraordinario, lo comenta con esta sola frase: 
Respuesta á la amnistía.

Estamos conformes con el comentario de núes 
tro colega.

Se ha mandado por al ministerio de la Guer­
ra la construcción inmediata de 500 uniformes 
por regimiento, y 300 por batallón de cazadores, 
lo que hace suponer que el gobierno piensa au­
mentar el efectivo del ejército.

Dice La Política:
«Parece que el gobierno recibió ayer un nuevo 

despacho de n iestro embajador en París, escitán lolo 
apremianteraente á salir dé su neutrali iad y auxiliar 
con un cuerpo de ejército la causa del emperador.»

Respecto de este asunto, ya hemos manifesta­
do reiteradamente nuestra opinión. Neutralidad 
completa y absoluta mientras el decoro de la pá 
tria ó la integridad del territorio no exigieran  
imperiosamente otra cosa.

Parece que hoy regresa á la Granja el regen­
te del reino; hasta que no lo sepamos con eviden­
cia no lo creeremos, pues en las graves circuns­
tancias por que atraviesa el país y el vecino im 
perio, es inconcebible que el gobierno esté sepa 
rado del jefe del Estado.

Si .se confirma la noticia de' que Italia toma 
una paite activa en la guerra en favor de Fran­
cia, y que al efecto tiene dispuestos cien mil hom 
bres para entraren campaña, el conflicto franco- 
prusiano podrá tomar mayores proporciones to­
davía, cuyo resultado no es fácil proveer y me­
nos si Holanda y Dinamarca unieran también sus 
fuerzas á las del imperio.

Tampoco seria iuverosimil que Austria, que 
tantos agravios tiene que vengar respecto de 
Prusia, se coaligase con Francia para batir ai 
rey Guillermo, lo cual podría ocasionar una con­
flagración europea, pues es posible que eu este 
caso alguna nación importante tomase cartas en 
favor de Prusia.

Dice La Epoca:
«De San Sebastian nos escriben que no han falta­

do espíritus indiscretos que hayan creído deber re­
gocijarse de los reveses .esperimentados por las armas 
francesas, como si en ellos tuviera algo que ganar 
nuestro país y  como si su consecuencia inmediata no 
hubiera de ser el triunfo de las ideas mus disolventes.

Una sociedad de artesanos que hay en San Sebas­
tian, cuyas opiniones son las mas avanzadas, celebró 
con cohetes la noticia de la derrota ce nuestros v ci- 
nos, y  no sabemos hasta dónde habría ido esta im­
prudente manifestación, si no se hubiese hecho com 
prender el disgusto que causaría á los num .-rosos fo­
rasteros, con uienes aquella ciudad se enriquece, y 
la posibilidad de que los desórdenes les alejaran. Por 
fortuna, en Guipúzcoa, aun entre los mas exaltados, 
carlistas ó liberales, hay un buen sentido que nunca 
falta.
...... De resultas de estos inconsiderados alardes, en los
pueblos fronterizos, en Bayona, Biarritz y San Juan 
de Luz, han sido objeto de insultos algunos españo­
les Quiénes aseguran que estos profirieron espresio- 
nes hostiles al imperio, quiénes lo niegan; pero des­
graciadamente hay qne convenir que de una parte 
pudo haber escasa prudencia y de la otra esceso de 
irritación, producido por la noticia de desastres de 
las armas france>as.»

Otra cosa debía esperarse de las buenas y  cordia- 
,les relaciones que nos han uni o ála nacicn vecina: 
ella ha respetado los gobiernos que el país con mas ó 
menos libertad, con mas ó menos espontaneidad, ha 
tenido por conveniente darse, y su neutralidad ge­
nerosa debiera hacernos simpáticos con sus desgra­
cias. Haya, pues, prudencia y magnánima solicitud 
de una parte y otra, demostrando todos que las con­
trariedades no agrian el carácter, ni el insulto á des­
gracias inmerecidas y no irrevocables todavía cabe 
eu nuestro carácter. En estos momentos supremos es 
cuando los pueblos acreditan sus cualidades.

Las familias españolas que habia en Biarrlz y en 
San Juan de Luz se han replegado á San Sebastian 
por temor de que tomen cuerpo la.s desavenencias con 
el vulgo de dichas poblaciones. Un jóven alumno de 
artillerí que se hallaba en la última de las poblaciones 
francesas antes citadas habia sido golpeado; a usán­
dosele de haber profe ido esprosioues insolentes para 
la Francia. Eslo lo niqga la persona aludida. Entra 
por algo en la irritación de San Juan de Luz y  de 
Biarritz la escasa concurrencia de viajeros españoles, 
á quienes las ventajas que ofrece la estancia en San 
Sebastian han retenido.»

Nuestras noticias concuerdan con las de este co­
lega.

Parece que por el nainisterio de Estado secontes-

Dice La Igualdad:
«Hace mucho tiempo que hemos dado á conocer á 

nuestros lectores el secreto de la política del general 
Prim, que se reduce á prepararse para aprovechar 
todas las eventualidades, á fln de continuar en el po­
der coa todo género de situaciones.

Esto secreto, que no lo era para nosotros, se ha he­
cho público anteanoche en la reunión de la comisiou 
permanente de las Córtes.

En ella indicó francamente el general Prin’ «que 
e*pt raba el resultado de la guerra franco-alemana, 
para poder, en vista de su resultado, presentar á las 
Córtes la solución que juzgue conveniente, próvios 
los oportunos acuerdos internacionales.»

Asi lo habíamos anunciado en términos precisos; 
el general Pnm, decíamos hace ocho dias, no tii-ne 
política propia; espera la primera batalla, y  si es de­

cisiva, se inclinará al lado del vencedor, sea el .¡ue 
fuere, y en este sentido presentara.su solución.

Celebramos que lo haya declarado clara y franca- 
me te. pura que no so anden dando de cabezadas los 
políticos de pacoíil/a. á fln de averigu .r sus secretos 
pensamientos y misteriosas soluciones

En cuanto á nosotros, que, como hemos dicho, es­
tábamos hace tiempo en el secreto, y le hemos reve-- 
lado oportunamente, de hoy mas seremos mas reser 
vados, no solo por deferencia al general Prim, sino por 
DO arrebatarle el placer de sorprender con sus revela­
ciones á sus numerosísimos admiradores.»

El mismo diario publica, con gruesos caracteres, 
la siguiente proclama:

«¡Republicanos españoles! Seamos dignos de la 
grande idea que defendemos: nuestro directorio y 
nuestras juntas trabajan sin descanso. Esperamos sus 
consejos para obrar todos como un solo hombre.

¡"Viva la república federal!»

Parece que el genéral Prim ha visitado los 
cuarteles con objeto de iuformarse por sí mismo 
del espíritu que reina en la tropa, sin duda con 
objeto de conocer si dicho espíritu está en cere­
monia con el suyo.

Eí Independiente de Barcelona del 8 publica la 
siguiente noticia, que no deja de tener gravedad:

«Esta mañana se han declarado en huelga todas- 
las clases que trabajan en la carga y descarga de los
buques y demás del puerto de esta ciudad. Algunos
buques han te.nldo que suspender sus trabajos. Sin 
querer entrar en el fondo de la cuestión, cúmplenos 
tan solo lamentar algunas escenas desagradables que 
han tenido lugar cpn este motivo, pue.s según se 
nos refiere, un grupo bastante numeroso de huel­
guistas han arremitido garrote en mano á algunos 
individuos que querían continuar Sus trabajos, resul 
tando de la contienda algunos heridos y  contusos.»

Ayer corrieron voces de que por la noche ha­
bría en Madrid un movimiento fsderal por no es­
tar satisfechos los republicanos de las ambiguas 
promesas de Prim.

Con esto motivo asistió poca gente á los e s ­
pectáculos públicos y paseos.

flá aquí los telégramas que publica anoche un 
periódico:

Berlín 9 (12 y 50 mañana).
El príncipe real dice lo siguiente con fecha 7 á la 

12 déla noche: '
«El enemigo se retira en gran deeórden.
La artillería francesa quiso detenerse en Nieder- 

broun, pero fué tomado sste punto por los b ivaros.
La caballería de "Wutemberg tomó eu Reichselfen 

muchos bagajes y 4 cañones.
Los muertos y  heridos cubran los caminos.
Hemos tomado al enemigo los pueblos de Huge- 

nau, Saarminos y  Forbach —Bascon.
Berlín 9 ,2 y 45 tarde.)

Se ha recizido el siguiente parte oficial:
Soult 8, tarde.

En la batalla de'Worth, los franceses han tenido 
por lo menos cinco mil muerto» y heridos, entre ellos 
muchos oficiales y seis mil prisioneros con armas.

El ejército de Mac Mahon esta en retirada, dejan­
do t do su convoy, ranchos cañones y dos trenes de 
oamino de hierro llenos de víveres.

Nuestra división do caballería encontró en su mar­
cha muchos miles de hombres dispersos que hablan 
tirado sus armas.

Por nuestra parte hemos tenido de tres á cuatro 
mil muertos y heridos.

Marsella 10 1̂1 y 34 mañana.)
Continúa la agitación.
Los periódicos republicanos están desenfrenados.
La autoridad no tiene fuerza material ni moral.
He tranquilizado al comercio español.—El cónsul. 

Subirá.

REVISTA DE LA PRENSA.

La proclamación de la república en Francia, 
y como consecuencia, el establecimiento de la 
misma forma de gobierno eu España, es la gran 
esperanza de nuestro.s republicanos en estos dias. 
Sus periódicos manifiestan seguridad eu el triun­
fo, y  que será inmediato Este es, pues, aparte 
de la cuestión de la amnistía, que por fin el go­
bierno se ha resuelto á conceder, el tama que 
ocupa á la generalidad de los periódicos, uuos 
para cantar ya victoria y otros para desvanecer 
las ilusiones formadas. Entre estos últimos figur 
ra Las Novedades, cuyo artículo trascribimos á 
continuación:

LO QDE SERU LA REPÚBLICA FRANCESA.

La guerra frauco-prusiana, convertida hoy por 
los descalabros de los franceses eu guerra do inde- 
pendeucia nacional para Francia, ha venido á levan­
tar las esperanzas de todos los que desean uu cambio 
en el gobierno del vecino imperio, y  las consecuen 
cias naturales de esta mutación.

En ninguna u.ciou se ha debatido este punto co­
mo en España, y la razou es clara. Las demás nacio­
nes están constituidas, sin que el cambio de gobier­
no francés pueda afectar en todo caso mas que á 
ciertas formas, que sou las que se. modifican cuando 
un pueblo de gran iuflueaeia varía su modo de ser 
político.

España, por el contrario, sumergida eu una inte- 
riüidid que parece crónica, está espuesta a sufrir 
mas que otra nación las t-ousecuencias de una nueva 
política eu Francia; consecuencias que podrían afec­
tar, en principio queremos decir, á las mismas bases 
fundamentales de la Constitución democrática.

Por esta razón clarísima y al alcance de todos, no 
estrañamos que los republicanos hayan empezado á 
discutir lo que sucedería eu España dada la caída 
del imperio; y después de discutirlo a su manera, y 
viendo las cosas con su lente federal, hayan conve­
nido en que al imperio sucederá la república france­
sa, y á esta la misma forma de gobieruo eu toda Eu­
ropa.

Así lo piutau uuestros federales, para quienes se­
guramente no se hizo aquel refrán que dice: «No es 
pintar como querer.» .-ási lo quieren y  así lo piutacr.

Nosotros creemos que si ia batalla decisiva entre 
ambos ejércitos es dess'trosa para el francés, la cal­
da del imperio será inevitable. Pero ¿qué sucederá 
entonces? ¿Llegará el i-jército prusiano á las puertas 
de París, donde no podrá encontrar reaisteucia larga 
y  temible, y restablecerá bajo su protección un poder 
cualquiera, que no será el republicano solamente? 
O se echarán encima las demás potencias y habrá 

úna intervención que resolverá la suerte de Francia 
por los medios diplomáticos, para conservar de la ma­
nera que boy se entiende el equilibrio europeo? ¿O 
Francia, abandona la y entregada á sí misma y bus - 
cando fuerzas eu sí propia, resistirá al enemigo y  se 
constituirá con un gobierno provisional?

En este último caso, único que para la cuestión 
republicana debemos considerar, es probable que, en 
trando en Francia con el prestigio del destierro al­
gunos republicanos de nombre popular, y  poniéndose

al frente otros,aunque no emigrados, cuyo auxilio 
ha sido rechazado impru ientementa en el momento 
del pelig o, es probable, decimos, q«i3 Francia se ha - 
ga republicana por uuo de eso  ̂cambios rápidos, fre- 
cuenti-s y propios del carácte#. francés, ¡jasando mu 
chos aduladores del imperio y-do '.a dinastía napoleó­
nica a entusiastas de la república.

Observemos, sin embargo, que este aislamiento de 
Francia no tiene caractéres de probabilidad. Ni seria 
justo cuando las demás potencias de primer órden 
han ayudado diplomáticamente al imperio para po 
nerse en actitud guerrera, pidiendo esplicaciones so 
bre la candidatura del príncipe Leopoldo en nombre 
del decantado equilibrio europeo; ui se ha visto jamás 
ni puede ver.«e que dos naciones de primer órden lu­
chen hasta morir sin la intervención de las demás; ni 
Europa puede consentir que cualquieradeellastriun 
fe, resolviendo por sí sola todas las cuestiones y rea­
lizando el pensamiento de una caricatura que hemos 
visto ayer, y que representa al rey Guillermo cortan­
do á su antojo con unas enormes tijeras el mapa de 
Europa.

Pero demos por sucedido que Francia proclama la 
república, y que esta es la que salva la independencia 
nacional.

Entonces el predominio de Prusia, naciou eminen­
temente manárquica. es indudable, y aun sin querer- 
•lo, este predominio se dejará sentir por algún tiqmpo. 
Todas las potencias del Norte, monárquicas también, 
seguirán siéndolo, lo mismo que Inglaterra, Austria é 
Italia.

¿Creen acaso nnestros federales que esa república 
universal que sueñan llegará áestas naciqpes? ¿Creen 
que la influencia de una nación que habrá sufrido 
reveses tan grandes en el campo de batalla, podrá 
contrarestar la de todas las demás, que tienen sus 
fuerzas enteras ó con todo el eutusiasmo y el presti­
gio de un triunfo que se presentaba dudoso á los ojos 
de Europa?

Las repúblicas, como cualquier otra forma de go­
bierno son poderosas y de influencia inevitable para 
los pueblos lindantes cuando brotan de una gran re­
volución y  traen consigo las fuerzas vivas que les 
prestan ideas nuevas, que vienen á conmoverlos an­
tiguos edificios políticos.

¿Y traería algo de esto la repübli’a francesa de 
1870? ¿Traería, siendo hija de grandes derrotas del 
ejército, esa fiereza indóinitay ese espíritu de propa 
ganda propio del 93, con cuya reaparición sueñan los 
federales? ¿Podría tener el impulso vigoroso de aque­
lla revolución, que venia escribiendo en su bandera 
principios desconocidos ü olvidados en leí régimen 
político de los pueblos, y que se levantaba á vengar 
tantos siglos de feudalismo y de vergonzosa y  humi­
llante tiranía?

Desgraciadamente para los federales, esa repübli 
ca que veu ya eu Fraucia nacería llevando eu su seno 

'el cáncer del socialismo, que absurdo en sus priuci 
pios ó cuando menos no comprendido por nadie, pro­
vocaría eu el acto luchas terribles y en breve porve­
nir una reacción del sentimiento monárquico.

El cesarismo francés de los últimos anos, liipócrita 
y falsamente liberal, trausigieudo con los derechos 
iudivijuales y proolaiuando el sufr.agio uuiversal; sa 
criticaudo la libertad de hecho y  deificándola cou los 
labios, ha quitado mucha fuerza á sus enemigos, quo 
hoy eu muchas cosas teudriaa que hacer y que se 
guir la conducta de Napoleón como jefe de go 
Cierno.

A los que cul paron y culpan á Luis Felipe de ha­
ber hecho poco dura lera la república que le siguió 
por el estado moral en que dejó él país, les pregunta 
mos si le dejara Napoleón, que á las faltas que se atri­
buyen al último Orleaus ha añadido la adulación y la 
farsa.

Con estos elementos la república en Francia no es 
temible para ninguna otra nación; y respecto de Es­
paña en particular, lo probaremos en otro artículo.

Lo Polilica, coa el gracejo que le es peculiar, 
con el estilo humorístico que ha adoptado desde 
que los asuntos no le marchan bien, sin duda por 
aquello de «á mal tiempo busna cara.» nos re 

’ fiere una escen' nocturna en que se hace indica­
ción de las corrientes republicanas que corren 
por el campo cimbrio. La escena es divina y está 
piuiada con toda la sencillez unionista.

Oigan nuestros lectores al colega montpen- 
sierista:

«ÜRAN TRABAJO.

En uno de los mas importantes centros oficiales 
se reunieron anteanoche, á las altas horas, algunos 
conocidos hombres políticos. El importante persona - 
je que presidia, como de costumbre, aquella trasno­
chad jra escena de familia de la situaeion estaba más 
uecider, más animado, más espansivo, más elocuente 
que de ordinario. Después do comauiearae y de co­
mentar por turno las graves noticias quo aquel dia 
se recbieron del teatro de la guerra, dedicáronse to­
das las atenciones y todas las lenguas concurrentes 
á considerar por milésima vez la situación especial 
de nuestro país, y a señalarle individualmente re­
medios teóricos que, ya que no otra cosa, abonaban 
las intenciones.

El personaje de quien hablamos lo oyó todo y lo 
pesó todo en su ánimo con calma benévola; hasta 
que, consumidos ya todos los turnos, y  creyendo lle- 
llegado el suyo, aventuró, bajo la salvaguardia de su 
autoridad y cou la trascendencia de una terrible 
franqueza su opinión personal, degun esta, «no hay 
mas solución posible y  conveniente que volverse á los 
republicanos, dar un puntapié defluitivo al inservi­
ble artículo 33 de la Coastitucion, proclamar la repú 
blica, hacer presideute de ells al general Prim, y en­
trar de lleno en la plenitud de los tiempo» democrá - 
ticos.»

Hemos puesto entre comillas las ftases anteriores 
porque, cou muy poca diferencia, son, según nues­
tras noticias, las que ei'ectivameute prouuur.ió nues­
tro misterioso persouaje.

Al escucuarlas, el concurso amistoso se ene. ndió 
en descomunal entusiasmo, y los entreabiertns balco- 
ues del salón eu que tenia lugar la e.scena dierou paso 
a los ecos de uu aplauso atronador. Sin embargo (to. 
do tiene su «siu embaí go» eu la vida) hubo uu oyeute 
que acabindo el primero de palmetear, pidió ateu- 
ciou cou espresivo gesto, y adelantándose hácia su 
influyente amigo, le preguntó con la mas suave do 
las timideces:

—¿Y el regente?...
La pregunta hizo .su efecto. Muchos de los dilata­

dos semblantes se contrajeron con la espresion de un 
recuerdo importuno. Algunos circunstantes se en 
cogieron do hombros, y otros no hicieron mas que 
variar de sonrisa.

Nuestro personaje no se dió, sin embargo, por con­
trariado con ei exabrupto, y contestó sin vacilar al 
autor ae la pregunta:—Tiene V. razón; he debido no 
olvidarme del ilustre, del patriótico, del noble duque 
de la Torre. Pero ¿puede nadie dudar de que, aceptada 
y proclamada como solución nacioual la república, el 
general Serrano seri i el primero en reconocer la ne­
cesidad del general Prim á su frente, como hoy reco­
noce su necesidad en la jefatura inamovible del mi 
nisterio? El duque de la Torre seria el primer soldado 
de la república de Prim, como es hoy su primer 
amigo.

El verídico, respetable conducto que nos ha hecho 
saber, con tal minuciosidad, el incidente, añade que la 
respuesta satisfizo por completo: que la idea de conce­
der como último preraiode sus servicios revolucionarios 
al duque de la Torre la espada republicana del mar­
qués de los Castillejos, pareció sublime, épica, hasta 
enternecedora: y que, después de esto, nr> se volvió á 
decir cosa notable.

Posteriores informes nos han asegurado, además, 
que el mismo general Serrano ha tenido noticia de­
tallada deleíte escena, y hapta nqs han afirmado (pero 
esto lo ponemos muy en duda) que acaso la inespera 
da vuelta de S. A. el regente á Madrid no sea estraña 
á la relación que de tal escena s* le ha hecho, ofre­
ciéndola á sil superior consideración como una nueva, 
amenazante Hamerad-a del voleMT«obre q«e4uerraen 
el país, la regencia y la Constitución monárquica de 
1869.

Sea como quiera, el hecho indudable es que los 
rumores en estos dias propalados acerca del reverde- 
cimiento del republicanismo cimbrio y de la pasiva 
benevolencia con que algunos elementos de la situa­
ción han presenciado esa esfloresceneia no han sido ni 
son infundados. La escena que acabamos de fotogra­
fiar y la súbita animación de la inocente prensa re­
publicana los hace buenos.

Por nuestra parte, poco tenemos que decir en la 
materia. Sí en las entrañas de la situación existe, en 
efecto, ese nuevo gérraen, sea (en buen hora. Los 
echados de Setiembre asistiremos con la mas inofensi­
va de las curiosidades al espectáculo de la república 
progresista que, después de todo, no será el mas raro 
ni el mas estérilmente dramático que la dégeneruda 
comunión heredera de los Arguelles y Calatravas nos 
ofrezca.

Por el contrario, deseamos sinceramente que.si 
entre los int,craperaates de Setiembre hay ese mo­
narquismo de Ocasión, convencional y á prueba de 
rubores, nos libre el Dios Todopoderoso de la monar­
quía que trajesen y fundasen tales monárquicos. Pa­
ra escenas como la del huerto de los olivos, con la bíbli­
ca tenamos bastante los cristianos.

Pero la verdad es que si el plan es cierto, si la fa­
lange setembrista va de nuevo á desgajarse y  á lle­
var poderoso contingente al republicanismo, los con­
versos y los arrepentidos que formen ese contingente 
tienen que acometer gran trabajo y  árdua empresa 
para convencer al partido republicano de la sinceri­
dad de sus intenciones y  de la conveniencia que les 
brinda su repentino consorcio. ¿Qué palabra de honor 
será bastante para probar á los ropublicanos que pue­
den contar mucho tiempo con el arrepentimiento de 
sus nuevos auxiliares? ¿Qué protesta será bastante á 
desterrar del ánimo de los Figueras, Castelares, Mar- 
galles y Orenses la sospecha de ver mañana reverde - 
cer el inextinto monarquismo de los republdcanos del 
dia siguiente? ¿Cuántos Monks llevará á su seno la 
proyectada evolución? ¿Qué valor y qué nueva fuerza 
dará ese contingente al partido republicano en la opi­
nión del país?

Repitámoslo: árdua y difícil empresa acometenlos 
monárquicos democráticos que quieren dejar de ser­
lo. Esta vez les ha de costar mas trabajo el ser creí­
dos que cuam'o firmaron e! manifiesto de concilia­
ción. De todos modos, si nosotros tuviéramos influen­
cia con los republicanos, les pediríamos que antes de 
aceptar el solicitado abrazo esperen el dese.nlace de 
la guerra franco prusiana, á ver si después de ella 
yeu tendidas las mismas manos que ahora les llaman, 
Es un cons jo desinteresado.

SECCION DE NOTICIAS.

Se ha dispuesto que el teniente coronel, primer 
jefe del segundo batallón del regimiento infantería 
de Almausft, uúm. 18. D. Nicolás Martínez y García, 
y el de igual clase del primero 'e Castilla, núm. 16, 
D, Cárlos Carbó y  Escribe, cambien respectivamente 
sus destinos.

H i llegado á Madrid el gobernador de Málaga.

Ayer entraron en Madrid cuatro compañías de 
batallón de cazadores de Madrid, que liace pocos días 
salieron para Guada'ajara.

El ministerio de Ultramar publica ayer en la Oa- 
ccía un decreto nombrando jefe de administración de 
primera clase, jefe de la sección de contabilidad de 
ministerio de Ultramar, á D. Laureano Gutiérrez 
Campoamor, tercer jefe de la dirección general de 
contabilidad de Hacienda pública y ex diputado á 
Córtes

Por el ministerio de Fomento se ha declarado ca­
ducada la autorización concedida por real órden de 
17 de Mayo de 1865 á D. Ildefonso A'ejandro Alvarez 
apoderado de los capellanes reales del Escorial, para 
rehabilitar el cáuce titulado de Pontejos.

Se ha resuelto por el ministerio de Fomento que 
se provea por concurso la cátedra de Anatomía ge- 

n eral y descriptiva (segundo curso), vacante en la 
facultad de medicina de la Universidad de Santiago. 
En su consecuencia, la dirección general de Instruc­
ción pública anuncia dicha vacante en la Gacela de 
ayer.

Ayer mañana dieron, principio en-la glorieta s i­
tuada entre el Muse? Nacional de pinturas y el jar- 
din Botánico, los trabajos de replanteo para la cons­
trucción del pedestal para la colocación de la estátua 
de Murillo.

Ayer fué entregado al regente un machete cogi­
do á uno de los jefes insurrectos cubanos y enviado 
por el brigadier Chinchilla.

Es una especie de espada de un metro, bastante 
fuerte, con empuñadura de plata, en forma de mango 
con ranuras, donde se asientan los dedos.

Anteanoche salió para los baños de Pantlcosa el 
general Sr. Serrano Bedoya.

El batallón de cazadores de Mendigorría, que es­
taba en el cuartel de San Francisco, se trasladó an­
teayer al de Santa Isabel.

El regimiento de Asturias, que llegó ayer mañana; 
á Madrid procente de Albacete, se ha alojado en el 
cuartel de San Franciqdo

Anteayer tarde visitaron al capitán ge neraL de 
este distrito los embajadores chinos.

El batallón de cazadores de Figueras salió ayer 
de Zara oza, por el ferro-carril, con dirección á esta 
c5rte.

El ayuntamiento de Madrid ha acordado que se 
provea por concurso una plaza vacante de maestra 
de las escuelas de primera enseñanza de esta capital, 
dotada con el sueldo anual de 1 833-33 pesetas y  casa* 
habitación. Las interesadas que reúnan la circuns­
tancia de ser auxiliares propietarias por oposición dq

Ayuntamiento de Madrid



dichas escuelas, y  quieran aspirar al referido con­
curso, presentarán sus solicitudes documentadas en 
las oficinas del municipio.

EL ECO DE ESPAÑA.—Jueves 11 de Agosto de 1870.

La administración económica de Madrid ha seña­
lado los dias ?0, 23 y 26 para que los exclaustrados y 
secularizados que perciben abonos del Tesoro juren 
la Constitución, cuyo acto- tendrá lugar en el despa­
cho del administrador económico, situado en la calle 
de Procuradores, nüm. 2.

SECCION DE PROVINCIAS.

Leemos en el Diario de Barcelona:
«Anteayer se perpetró un robo en una casa de la 

Calle de la Rlereta en ocasión de hallarse ausentes los 
dueños de la misma. Los ladrones se apoderaron de 
cuantos muebles vieron convenirles. Incluso un col­
chón grande y unas dos onzas en oro.

Según se nos ha dicho, ha sido detenido en la vilU 
dj Gracia un caballero de industria que se había pre­
sentado en varias casas de aquella villa, con el su­
puesto título de recaudador de contribuciones.

De Huesca se quejan del escesivo número de men 
digos que inundan las callea de aquella capital, los 
cuales en su mayoría son forasteros, por lo que la 
prensa de la localidad ruega á la autoridad que lo s 
haga salir para sus respectivos pueblos.

Los productos de la vía férrea de Sevilla á Jerez y  
Cádiz desde el 16 al 22 de Julio de este año, ascien 
den á 303.808 rs. 50 es. Han viajado 19.041 personas, 
que han hecho ingresar 141.142 rs. 23 es ; y  las mer­
cancías (2.492 toneladas) han producido 162.666 rea­
les 32 es.

Los productos totales desde 1.* de Enero del pre­
sente año ascienden á 8.770.500 rs. 76 es ; 558.025 
reales 52 céntimos mas que la cantidad producida en 
el mismo periodo correspondiente á 1869.

tremos hacen todos los esfuerzos posibles p ra exa­
cerbar los. en la mayor parte de los departamentos 
reina un grande entusiasmo. Hó aquí las noticias ofi­
ciales de los aprestos que se hacen para la guerra.

«Aisne.—Se or^rauiza en San Qiiintin un cuerpo 
numeroso de tiradores —Eure y Loire.—Los hombres 
mas considerables se presentan como voluntarios — 
Oise.—Me pongo á la cabeza, dice el prefecto, de un 
cuerpj numeroso de voluntarios.—Drome.—Ala no­
ticia de la invasión, todo el mundo, sin distinción de 
partidos, se arma para defender la pátria:—Doubs.— 
Acaban de alistarse 3.000 personas para formar parte 
de la guardia nacional.—Finisterre.—En Brest.Quim- 
iper y  Amiens se organizan en la plaza pública cuer 
pos francos para correr á la defensa de París.—Mame. 
—Toda la población viril se organiza para defender 
la Francia —Mayenne.—El país está dispuesto átoda 
clase de sacrificios.—Mainey Loire.—La guardia mo­
vilizada reforzada pide marchar á la frontera.—Sena 
inferior.—Gran confianza en los ánimos; alistamien- 
tos generales.—Saint Denis.—Todos los obreros pi 
den armas para defender la pátria.—Landas.—Todo 
el mundo declara estar pronto á loa mas grandes sa­
crificios.—Cer.—Recibo inmensas peticiones para la 
formación de compañías de tiradores.—Alto Viena.— 
Manifestaciones patrióticas contra los espías prusia 
nos.—Ardennes.—Toda la población se organiza en 
guardia nacional y en compañías de tiradores.—Sao- 
na y  Loira.—El pueblo entero, exhalando gritos de 
venganza, pide armas.—lile y  Vilaire.—Grande esci 
tacion patriótica en Rennes. Multitud de jóvenes per 
tenecientes á la guardia nacional marcha á la fronte 
ra.—Bocas del Ródano.—Como un redactor de Ef 
Vueblo gritase ¡viva la república! el pueblo entero lo 
ha preso contestando: ¡viva la Francia! ¡muerte á los 
prusianos!—Sena inferior.—Gran emoción en el Ha 
vre. El pueblo se organiza en francos tiradores.—Gi- 
ronda —El comercio entero pide armas y la juventud 
partir á la frontera.—Dordoña.—Armamento general 
de la guardia nacional.

En el arrecife que va de Jerez á Trebujena se ha 
encontrado, sobre un monton de estiércol, un niño 
muerto, de un mes de edad próximamente. Se ignora 
quién sea el autor de este delito.

El sábado por la noche un sujeto natural de Victo 
ria y  residente en Málaga que carece de doml ilio y  
duerme donde mejor le acomoda, eligió para descan­
sar hasta la mañana siguiente el Gualdalmediüa, pe­
ro con tal mala suerte que cometido mientras repo­
saba por tres individuos que sin duda no debían que - 
rerlo bien, recibió una puñalada en el cuello, siendo 
curado en el hospital.

Dice la Soir que el cuerpo de ejército del mariscal 
Mac-Mahon ha sufrido menos de lo que se supone en 
sus encuentros con el ejército prusiano. Según el 
mismo periódico, el cuartel general de Mac Mahon 
está en Savern.

El mariscal perdió, sin embargo, los muertos, he­
ridos, prisioneros y material que ya saben nuestros 
lectores, y  además á su jefe de estado mayor el ge­
neral Colson, que cayó muerto á su lado.

Según dicen de Alcira (Valencia), siguen en muy 
mal estado los arroces, pues á la enfer.medad que su­
frieron y los escesivos calores de estos dias los han 
acabado de perjudicar en gran manera. Esto los falta­
ba después de haber sufrido-en este último año la baja 
de precios en dicho artículo.

Dice la Convicción de Barcelona:
Se nos asegura por conducto fidedigno que de Cá­

diz van á enviarse á esta capital cinco mil bombas, 
que se depositarán en la Cindadela, que van á remi­
tirse cuarenta y cinco mil raciones de boca á Mihon; 
y se enviara á Gerona lauchos utensilios. ¿Qaé pasa 
que se toman tantas me lidas? ¿Peligra la indepencia 
de nuestro país?

Según El Tarraconense, el entierro del prelado de­
bió verificarse el mártes con la mayor pompa y so­
lemnidad .

El asesinato de un licenciado del fijo de Ceuta, 
consumado en Villa del Rio por el criminal Paco Ce­
cilio Coraza, y del que ya hemos hablado, tuvo lugar 
del modo siguiente; alojado aquel Infeliz en una casa 
del estremo de la población, al llegar á ella se encon­
tró dentro con tres hombres que estaban de jarana, 
é invitado por uno de ellos, que era el Coraza, para 
que tocase la guitarra, se lUegó á ello, alegando 
que no sabia, lo cual dió motivo á una disputa aca­
lorada que obligó á la dueña de la casa á poner en la 
calle al licenciado: á los pocos pasos recordó este que 
se había dejado olvidado el morral, y  volviendo por 
él comenzó á llamar en la puerta, que se negaron á 
abrirle Enterado de ello el Coraza saltó poruña tapia 
y sorprendiendo al licenciado le asestó traidoramente 
una puñalada en el pecho, de cuyas resultas falleció 
en el acto, poniéndose el asesino en precipitada fuga"

El Telégrafo k.utógrafo del 8 da las siguientes noti­
cias del cuerpo de ejército de Mac Mahon, comunica­
das en correspondencia particular desde el cuartel 
general de Metz el dia anterior:

«En la batalla de Froeschwiller, cerca de Reichs- 
hofen, el mariscal Mac Mahon ha perdido al jefe de 
estado mayor el general Colson muerto á su lado; ha 
desaparecido el general Raoult; la artillería ha sufri­
do mucho: el mariscal está en comunicación con el 
general Failly.

Metz se prepara á una vigoroíia defensa.—El co­
mandante superior de la plaza ha ordenado á los e x ­
tranjeros alemanes allí residentes que se provean de 
permiso de permanencia.»

Cinco ómnibus de la compañía del camino de hier­
ro del E,ste, llegaron anteayer por la tarde á Val-de- 
Grace, conduciendo soldados france.ses de diferentes 
armas, que recibieron heridas leves en el combate de 
Wissemburgo. Por el mismo convoy, pero formando 
parte de otro hospital de sangre ambulante, llegaron 
también á Val de Grace 50 prusianos heridos.

Un periódico de Italia ha dicho que 100.000 italia­
nos marchaban en auxilio de los franceses. 

Ocupándose de esta noticia, Ei Gaulois dice: 
«Nuestros informes particulares confirman el aser­

to de nuestro colega.
Los italianos, como pueblo leal y generoso, quieren 

pagar á la Francia ia deuda contraída en Solferino y  
en Magenta.

¡Reciban, pues, la espresion de nuestra viva sim­
patía y agradecimiento! Nos enprgullecemos escu­
chando de nuevo estos dos gritos que han recibido ya 
la sanción de la victoria: ¡Francial ¡Italia!»

La abundancia de buenos caballos hace la raovili- 
I zacion de la artillería relativamente fácil en Alema­

nia; sin embargo, no había tiros sino para cuatro pie­
zas de cada b,itería, inconveniente que se remediará 
muy pronto

Hay además, una sección pirotécnica de dos com­
pañías, con ocho ofi iales y  unas cien plazas.

Form n el arma de ingenieros 13 batallones, de 
los cuales son; uno de Guardia, otro de Sajonia y otro 
del Hesse. De las cuatro compañías que componen el 
batallón, hay una de constructores de puentes, dos 
de zapadores y  otra de minadores.

Hay, pues, un total de 52 compañías de ingenie­
ros, r ntando cada una 250 plazas.

L tropas auxiliares de los' Estados del Sur de 
Alemania se componen de los siguientes:

El gran ducado de Badén hace entrar en campaña 
10 batallones de infantería y  de cazadores, y  tres re­
gimientos de dragones, los tres de 2.800 plazas.

El ejército de Badén dispone de nueve baterías (de 
las cuales tres son de artillería montada), con 54 pie­
zas; dos compañías de ingenieros con un tren d-; puen­
tes y  u: a sección de tren.

Total; 10 600, con 400 oficiales y  5 800 caballos.
La división de Badén parece, por su organización 

y su armamento, una parte del ejército prusiano.
Las tropas de Baviera se componen de 16 regi­

mientos de infantería y seis batallones de cazadores- 
Total: 50 600 plazas. Su organización, su uniforme y 
armamento es diferente de las tropas federales. Los 
fusiles se han reformado por el sistema Werdam.

Dispone Baviera de 48 escuadrones de caballería, 
con 5.800 caballos, de los cuales dos regimientos son 
de coraceros, dos de lanceros y seis de caballería li­
gera.

La artillería cuenta 4 regimientos, una compa­
ñía de zapadores y una de pirotécnicos. De las 32 ba­
terías hay cuatro de artillería montada. Las piezas 
son prusianas.

El regimiento de ingenieros bávaros tiene 6 com­
pañías, de las cuales hay dos de puentes con su tren 
completo.

El total del ejército bávaro no bajará de 70.009 
hombres.

La organización del ejército del reino de Wur- 
temberg es bastante diferente de la prusiana. Compo­
nen la infantería ocho regimientos de línea, tres bata­
llones de cazadores, 17 escuadrones de caballería y  
nueve baterías de artillería. Las dos compañías de in­
genieros llevan un tren completo de puentes. Las ar­
mas de infantería y artillería son iguales á las del 
ejército federal.

Su fuerza totales de 22.000 hombres.
Resulta de lo dicho que la suma total de las tro­

pas de Alemania en activo servicio es la siguiente: 
Infantería de la Confederación del Norte.. .  394.000
Infantería de Badén........................................  10.600
Infantería de Baviera..................................... 50.600
Infantería de Wurteraberg............................ 16.000

Lóndres 10.
Consolidados ingleses, á 90 3¡4 á 91.
El 3 por 100 español exterior de 1867 á 25 1J4.
El 3 por loo id., id., de 1869 á 24 3¡4.
Cotización oficial de París:
El 3 por 100 interior á 22 1¡4.
El 3 por 100 exterior á 24 li2.
El 4 1¡2 id. francés á 66.
El 4 1¡2 por 100 diferido, á 94.
Consolidados ingleses de 90 3¡4 á 90 7¡8.

Metz 10 (por la mañana).
La situación sigue la misma.
Espérase una gran batalla hoy ó mañana.

Metz 10 (á las 8 y 30 de la mnñana )
Oficial. El emperador ha ido á visitar los campa- 

;nentos del ejército,
Desde hace 48 horas las provisiones llegan en 

gr.-indes cantidades. El material de artillería aumen­
ta. Los soldados quo han descansado esperan la señal 
de la acción.

París 10 (á las 4 de la tarde).
El Cuerpo legislativo ha aprobado la urgencia so­

bre una preposición de prorogar por un mea desde el 
11 del corriente todos los vencimientos.

El 8r. de Forcade de la Roquette lee el informe de 
la comisión encargada de examinar las proposiciones 
depositadas ayer. La comisión acepta la enmienda 
del 8r. de Keralry de llamar á formar parte del ejér­
cito los soldados licenciados. Además propone in­
corporar en el ejército todos los ciudadanos no casa­
dos de 25 á 35 años de edad. Propone también subir 
de 4 á 20 millones el crédito destinado á socorrer las 
familias de las guardias móviles.

Termina por frases muy calorosas sobre la unión 
de todos los partidos y  los sentimientos patrióticos 
de Francia entera. (Aplausos unánimes.)

Propone después de votar, acciones de gracias á 
nuestros ejércitos y declarar quo han merecido bien 
kle la patria. (Triples salvas de aplausos unánimes.)

El Cuerpo legislativo determina que el presidente 
del Cuerpo legislativo trasmitirá esta votación al 
ejército.

París 10 (á las seis y  treinta mi 
ñutos de la tarde).

Anoche muchedumbre en los boulevares.
La Guardia de París (civil) ha tenido que dispersar 

grupos.
A las once de la noche la tranquilidad está com 

pleta.
Fabra.

471.200

Caballería federal............................................. 53.500
Idem Badén.........................................................  2.800
Idem Baviera.......................................................  5.800
Idem Wurtemberg..............................................  2.200

En la mañana del lunes fueron acometidos por tres 
hombres armados los empleados del fielato de Capu­
chinos de Málaga, y  habiendo acudido la guardia del 
mismo cuartel hubo una ligera refriega de la que 
resultó herido uno de los agresores: otro de estos fué 
preso y  el tercero emprendió la fuga, quedando en 
poder de la autoridad dos cuchillos, una pistola y  
un rewolver.

La guardia civil del puesto de Sierra de Yeguas 
(provincia de Málaga), condujo el 8 del corriente á 
presencia del señor gobernador, á un sugeto que se ­
gún parece se halla complicado en varios secuestros, 
quedando luego detenido en ia cárcel pública.

La diputación provincial de Búrgos ha acordado 
proveer ñor concurso la cátedra del notariado, sos­
tenida con fondos provinciales en el instituto de se­
gunda enseñanza de aquella capital, que se halla 
vacante, dotada con el sueldo anual de 2.000 
setas. pe-

En su virtud los doctores en jurisprudencia ó de ■ 
recho civil que desen obtener dicho cargo, presen­
tarán sus solicitu ¡es en la secretaría de dicha dipu­
tación .

El lúnes hubo un ligero tumulto en la Codoñera, 
provincia de Teruel, ocasionado, según creemos, por 
la cuestión de contribuciones.
^H abia salido de Alcañiz alguna fuerza para resta- 
b ecer el órden, que en estos momentos debe hallarse
ase;.(urado.

SECCION EXTRANJERA.

Nuestros lectores verán por el telégrama que pu­
blicamos en su lugar correspondiente, la borrascosa 
sesión que ha celebrado el Cuerpo legislativo de Pa­
rís, la caida del ministerio Ollivier, el encargo dado 
al duque de Palikao, general Montauban de formar 
uno nuevo, y  la satisfacción con que ha sido recibido 
este nombramiento.

De movimientos de los prusianos no hay noticias. 
Como tampoco las hay que adelanten á las que hemos 
dado ya respecto al movimiento de concentración de 
las tropas francesas.

Mientras un telégrama de Marsella dá cuenta del 
estado de agitación que reina en aquella ciudad, en 
que la autoridad parece haber perdido toda su fuerza, 
V ituportantes poblaciones los partidos es-

misma

El ataque de Saarbruck primero, y  el de Wissem- 
burgo después, han dado ocasión á cálculos muy di­
versos entre sí, y  bastante inexactos en el fondo, res­
pecto á las fuerzas efectivas de Alemania, aumenta­
das por unos y disminuidas por otros. Creemos, pues 
que conviene restablecer la verdad acerca de este 
punto, y con tal objeto copiamos los siguientes datos 
que publica la Gacela de Colonia:

«Desde que tenemos historia no hemos visto nun­
ca reunido un ejército aleman que iguale al que ahora 
acaba de ponerse en campaña.

El ejército de la Confederación del Norte se com 
pone de 114 regimientos de infantería, cada uno de 
tres batallones de I.OOO plazas y  un batallón en el de ■ 
pósito.

Los regimientos números 100 y  108 pertenecen al 
reino de Sajonia. El gran ducado de Mecklemburgo 
tiene los regimientos 89 y 90. El regimiente número 
92 es de Brunswick. El ducado de Anhal presenta el 
regimiento núm. 93. Corresponde al gran ducado de 
Oldemburgo el núm. 91. Los regimientos 94, 95 y  96 
están formados por los Estados de Turingía. Todos 
los demás regimietos son prusianos.

El gran ducado de Hesse dispone de cuatro regi­
mientos de á dos batallones cada uno.

El ejército de la Confederado i del Norte de Ale­
mania dispone, pues, de 350.000 hombres de infante­
ría listos para la guerra.

Los 18 batallones de cazadores tienen la 
fuerza que los de infantería

Estos 368.000 soldados de infantería y cazadores 
son efectivos: la mayor pa te ocupan ya sus puestos 
hacia la frontera. Los cazadores están armados de 
carabinas de aguja.

En cuanto á caballería, la Confederación alemana 
posee 10 regimientos de coraceros. 2l regimientos de 
lanceros (de los cuales tres .«on de guardia prusiana 
y res de guardia sajona). ¡8 regimientos de húsares 
21 regimiento de dragones (de los cuales los regí’ 
mientos 17 y 18 son del Meklemburgo y  el 19 drago­
nes del Oldenaburgo), cuatro regimientos de caballe­
ría ligera de Sajonia y dos de Hesse.

Hay, por lo tanto, disponibles para la gu. rra 40 
escuadrones de caballería pesada, 84 escuadrones de 
caballería medio ligera, y  180 escuadrones de caba­
llería ligera; total, 394 escuadrones ó 52.000 caballos 
Cada escuadrón bajo pié de guerra tiene cinco oficia-' 
les y 140 caballos. Cada regimiento deja su quinto 
escuadrón en depósito, cediendo este sus caballos al 
cu&rto.

Forma la artillería un regimiento de guardia, 12
de artillería de línea (núm. 12 de Sajonia) y una sec-
tres secH^^^^’í '  de guerra tiene
una aee Cada una) y

cual da nn t de a pie y  tres montadas, locual da un total de 90 piezas.
de ducado de Hesse tiene además 12 baterías
de a pie y una montada.

894 *̂iê 7Hs*H*° Kif entra, pues, en campaña con 
894 piezas de artillería de á pié. y 217 piezas de mon- 
tada: 1.III piezas. _

64.300

Artillería fe ieral, plazas...........  51.000 piezas 1.212
Badén, Ídem...............................  1.800 Ídem 54
Baviera, ídem.............................  7.000 Ídem 192
Wurtemberg, Ídem................... i . 800 Idem 54

61.600

Ingenieros...................... 20.000

1.512

Total de plazas..........................  617.100

DESPACHOS TELEGRAFICOS.

grita:

Anoche recibimos los siguientes despachos;
París 9 (seis y  cincuenta y  

cinco de la tarde.)
Nuevos detalles sobre la sesión del Cuerpo legis­

lativo.
Después de haberse acordado que se declaraban 

urgentes los proyectos presentados por el Sr. De- 
geant, el Sr. Julio Favre pronunció un violento dis­
curso pidiendo la organización de la milicia, atribu­
yendo el de.scalabro que ha sufrido el ejército á insu­
ficiencia absoluta del general en jefe, pidiendo por 
lo tanto que el emperador abandone el mando de las 
tropas: que el Cdeipo legislativo sa encargu? de la 
dirección del país.

Agitación indescriptible.
Grandes aplausos en la izquierda.
La mayoría protesta.
El Sr. Cassagnac dice que el discurso del Sr. Fa­

vre es el principio de la revolución. Tumulto: agita­
ción.

El Sr. Pienrd dice, que si se rehúsan armas al pue 
blo de París, él deberá procurársele por todos los me­
dios posibles.

El Sr. Gerónimo David, que asistió al combate de 
Wissemburgo, dice que, si nuestros soldados nos oye­
sen, gritarían; «dejad las disensiones interiores, dad 
confianza al ejército, que Francia entera está detrás 
de él.»

El Sr. Ferry, amenazando al ministerio,
«en estos momentos se ametrallará á París.»

El Sr. Keratry pide la abdicación del emperador.
Suspéndese la sesión.
Tómense precauciones militares alrededor del 

Cuerpo legislativo.
Se manda despejar sus inmediaciones.
Dos individuos que ofrecían dinero á los obreros 

son detenidos en la plaza de la Concordia.
La autoridad supone que son agentes prusianos.

Lóndres 9 (4 y  50 tarde, por el cable).
Forbach, Saarguemíues y  Haguenau, están ocu­

pados por los prusianos.
Las tropas bávaras y wurtemburguehas dominan 

las montañas de los Vosgues por aquel lado.
El rey de Prusia continúa en el Palatinado.
Reina grande alegría en Alemania.

Mezt 10 (i las nueve y  veintiuno 
de la mañana).

No ha tenido lugar ningún acontecimiento irapor 
tante en el frente del ejército del mariscal Bazaine.

Un escuadrón de húsares ha rechazado un reco­
nocimiento de huíanos.

Un telégrama privado asegura que el general 
Chaugarnier quedará en el estado mayor general.

Créese que una batalla general estallará hoy ó 
mañana.

París 10 (á las doce de la tarde).
A primera hora se han cotizado:
El 3 por iOO francés, á 66,40.
No hay transacciones en los fondos españoles.

París 10 (á las tres de la tarde).
A última hora se han cotizado:
El 3 por 100 francés á 66,75.
El 4 1 [2 por 100 diferido á 94.
El 3 por 100 interior español, á 22.
3 por 100 diferido exterior id. 1867, á 25.
3 por 100 id,, id, 1869, á 24.

Telégramas publicados en la Gacela de ayer: 
Lóndres 8, á la 1 y 12 de la tarde.

Tratado próximo á ser firmado entre Inglaterra, 
Francia y Prusia garantizando nuevamente neutral! - 
dad belga; y  comprometiéadose Inglaterra hasta 
tres meses después de la ratificación del tratado de 
paz sobre la presente guerra, á defender aquella con 
las armas, uniéndose á la potenci-i que defendiere 
contra la que ataque. Se cree contar con la aquies­
cencia de las otras garantes del tratado de 1839.

Nada nuevo del teatro de la guerra.
Rancés.

Berlín 7, á las 7 y 40 de la tarde.
Oficial.—Frossard retirado á Forbach, Spicheren y  

Kreuzberfe, donde llegan l-is avanzadas alemanas; 
muchos prisioneros y heridos franceses.

Rascón.
Metz 9.

El ejército está en gran parte concentrado delante 
Metz.

El mariscal Bazaine tiene la dirección de las ope - 
raciones.

El cuerpo del general Frossard se retira en buen 
órden hácia Metz.

La noche h i pasado tranquilamente.
El emperador acaba de presentarse en el cuartel 

del mariscal Bazaine.
París 9, á las 5 y 50 de la tarde.

El embajador de España al señor ministro de Es­
tado.

París 9. á las 7 y  20.—Madrid 10, á las 5.—Abierta 
la sesión de nuevo y  después do haber declarado no 
urgentes los proposiciones de Jules Favre y  Keratry, 
la primera conforme con lo que antes había manifes­
tado, y la según :a para que vuelvan al servicio los 
licenciados de los cinco años últimos. M. Ollivier ma­
nifiesta que el ministerio había hecho dimisión y  
S. M. la emperatriz se la había admitido, y encargado 
de la formación del nuevo ministerio al conde de Pa 
likao (general Montauban) la mayoría ha mostrado 
quedar satisfecha con este nombramiento; los g.'upos 
se van disipando dando vivas á los diputados mas po­
pulares; Gambeta está en este momento perorando 
frente á la embajada.

París 10 (una y 45 tarde).
Las noticias que se reciben del cuartel general no 

ofrecen interés.
Las últimas de anoche hablan solo de un recono 

cimiento rechazado por las tropas francesas con pér­
dida de dos oficiales.

Se cree generalmente, y  acaso con poco funda­
mento, que hoy se dará una gran batalla.

respondieron con grandes gritos; 
« . sí, ciertamente es una revolución;, á lo que Cas- 
sagnac ha replica-do : «Pues si yo fuera ministro, los 
q e así hablan hoy mismo serian sometidos á un con­
sejo de guerra.» Entonces un diputado, creo que Ju-

illr r   ̂ «i
con oran t ^ tnbuna y  empieza á contestar 
con gran templanza, y  según se podía colegir de sus 
primeras palabras para tranquilizar á los diputados 
de la izquierda, cuando dos de estos salen muy aira­
dos de su sitio y  se van al de los ministros á provo­
carlos personalmente. Se levantan estos, intervienen 
algunos en pro ó en contra, y  muchos procuran po­
ner paz, sin ser poderosos á lograrlo durante algún 
tiempo: la mayor parte de ios diputados dejan los 
asientos y  el presidente se cubre. Restablecida algún 
tanto la calma; dirigió el presidente con gran emo­
ción la palabra á todos los lados de la Cámara, dicién- 
dolescuán indignas eran aquellas escenas de una 
Asamblea cuando estaba el extranjero hollando el 
suelo de la patria. O -upa M. Pie ird ia tribuna y  dice: 
que es bien conocida la opinión de París, y que para 
contenerla se necesitan muchos regimientos que ha­
cen falta en la frontera; y  que si los ministros no se 
retiraban, él Ue^aria^uyéspuesta ó qui de droil; que 
se diese al pueolo las armas inmediatamente, por- 
que ®'„DOj,él se las tomaría.

Esto há sido lo más grave y lo que me esplica el 
cambio que ha habido en estos alrededores mientras 
que he.estado en el cuerpo legislativo. Los ocupaba al 
entrar yo una inmensa muchedumbre en ademan pa­
cífico, y  al salir he encontrado todas estas inmedia- 
ciones cubiertas de tropa, y la muchedumbre,queha 
crecido estraordinariamente, replegada al otro lado 
del Sena, desde donde se oye un rumor sordo, pero 
imponente.

Se iia suspendido la sesión para reunirse las cáma­
ras en secciones y tratar en seguida la cuestión mi­
nisterial.

En este momento se levanta de repente una gran 
gritería y  es que el pueblo se retira porque un viento 
fuerte y  grandes truenos anuncian una gran tempes­
tad. Aun no se ha vuelto á abrir la sesión. —OfÓ- 
zaga.v

SECCION OFICIAL.

La Gacela de ayer publicad siguiente decreto: 
PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.

Publica además la Gacela, entre varios telégramas 
semejantes á los que insertamos en otro lugar, los si 
guientes en París 9 de Agosto de ayer tarde á las 5 
y 50;

«Vengo del Cuerpo legislativo.
Cuando entré en la tribuna del cuerpo diplomáti­

co, leía el guarda sellos una exposición del estado 
del país, y varios diputados le interrumpían violen­
tamente é impedían que se le oyera. Pudo seguir le­
yendo, aunque con mucho trabajo, hasta llegar á 
una frase en qué hablaba de las divisiones intestinas 
que podían favorecer al enemigo. Entonces el tu­
multo fué tan grande, que tu oque interrumpir la 
lectura por largo rato. Concluyóla al fin, y  hablando 
en nombre propio y desoyendo los gritos que le da­
ban diciéndole; «allez vous en,» ha manifestado con 
verdadera elocuencia dos grandes ideas, la del deber 
que le impedia abandonar su puesto cuando la patria 
está en peligro, y la de su abnegación y patriotismo, 
que espera demostrar cualquiera que sea su posición. 
Ha merecido grandes aplausos al fin, siendo muy de 
notar los de muchos diputados de la izquierda. Ocupó 
en seguida la tribuna M. de la Tour du Moulin, y le.- 
yó una proposición, que no llegó á apoyar, para que 
se nombre presidente del Consejo de ministros al ge­
neral Trochu. En seguida el ministro interino de la 
Guerra ha leido varios proyectos de ley para aumen­
tar las fuerzas populares; y habiendo propuesto el 
presidente que se declararan urgentes, se ha votado 
así por Ib antigua mayoría. Ha ocupado en seguida 
la tribuna M. Jules Favre; y dominando con su voz 
poderosa la Asamblea, ha laido una proposición para 
que la guardia nacional se organice en toda la Fran­
cia, con arreglo a la ley de 1851, porqué no quería 
que todas las fuerzas estuviesen en manos de un 
hombre, aludien lo al emperador y  nombrándole en 
seguida, y ha coucluido proponiendo que el Cuerpo 
legisl.-itivo asuma todos los poderes. Ha sorprendido 
esto, porque se creía que en la reunión de la izquier­
da se había acordado suspender toda medida dé esta 
clase hasta saber el éxito de la primera bataUa.

EXPOSICION.

Señor: Conspiraciones descubiertas, sediciones do* 
minadas, rebeliones prevenidas con la vigilancia ó so­
focadas con la fuerza, han alejado sucesivamente del 
territorio nacional, parte por temor del merecido cas­
tigo, parte por conmutación de penas mas duras, á 
una multitud de españoles que hoy espían en tierra 
extraña los atentados cometidos contra la sobera­
nía do las Córtes y  contra las instituciones de la pa • 
tria.

El gobierno, que en desagracio de la ley y  para 
salvar los grandes intereses sociales amenazados, ha 
sabido reprimir semejantes excesos, los ha conside­
rado siempre aun mas dignos de piedad que de in­
dignación. Cuando un pueblo que ha sufrido largo 
tiempo la dominación de gobiernos opresores, intere­
sados en ocultarle sus derechos y sus deberes, se 
emancipa rompiendo de pronto las cadenas que le es­
clavizaban, natural es que, al hallarse deslumbrado 
y absorto en presencia de horizontes desconocidos, 
se estravíe mas de una vez, bien por los senderos peli­
grosos de la anarquía, bien por el trillaJo camino de 
la reacción. No se afianzan tranquila y sosegadamen­
te las instituciones liberales, sino en naciones de an­
tiguo preparadas para reeibirlas: donde fdta ese tra­
bajo preliminar, la demagogia es el primer fruto de 
las revoluciones, y el desórden el primer escollo délas 
libertades políticas.

Penetrado de ;sta verdad el gobierno de V. A., no 
cnlpa tanto por los pasados desmanes á los partidos 
que, cnarbolando una ú otra bandera, las consuma­
ran, cuanto á las administraciones que, ya destru­
yendo el libro, ya mutilando el periódico, ya cerran­
do la cátedra, ya derribando la tribuna, y siempre 
rebajando el espíritu público, hicieron imposible 
aquella lenta educación moral y política cuyo bené­
fico influjo ha permitido á otros pueblos llegar, por 
grados y  sin violencia hasta la cumbre donde tienen 
su sólido asiento el derecho y la libertad.

Descubriendo en la carencia de ilustración y  de 
costumbres políticas la causa natural de los pasados 
escesos, el gobierno deploraba compadecido la suerte 
de numerosas familias que lloran estravíos nacidos, 
no tanto de depravados instintos, como de ideas mal 
comprendidas y de principios monstruosamente exa- 
ger,idos. Mas por grande que fuese el deseo de bor­
rar con generoso olvido sucesos dolorosamente gra­
bados en la memoria, no podía Y. A., á pesar de sus 
magnánimos deseos, abrir á los proscritos las puer­
tas de la patria mientras su venida hubiera de pare­
cer una amenaza para el órden, aun no completamen­
te restablecido, ó un peligro para las instituciones, 
todavía no bien asentadas. Mantener á raya por una 
parte la anarquía y  por otra la reacción es la suprema 
necesidad y el ineludible deber de todo gobierno sin­
ceramente liberal. Cuando, desarrollada la libertad in­
dividual por instituciones democráticas, no so halla 
al mismo tiempo revestida la autoridad de todos sus 
medios de defensa, es efímera la calma y  precario el 
respeto á las leyes. Sin ir mas lejos, la sublevación 
federal del ano último da triste y  elocuente testimo­
nio de esta verdad.

Desde entonces ha cambiado, por dicha, la situa­
ción del gobierno y el estado general del país. E[ 
principio de autoridad, antes combatido ó desprecia­
do, es ahora reconocido sin dificultad y  acatado sin 
resistencia. Bajo su imparcial protección se ejercen 
con desembarazo todos los derechos, y se practican 
sin peligro todas las libertades. Leyes orgánicas 
ajustadas al espíritu del Código fundamental, y en­
caminadas á evitar graves conflictos ó manifestacio­
nes perturbadoras, establecen la autonomía del mu­
nicipio y de la provincia, normalizando sus mútuaa 
relaciones y  asegurando sus respectivos recursos. Ni 
las clases acomodadas ven comprometidos sus intere­
ses, ni las menesterosas hallan desatendidas sus ver­
daderas necesidades. La seguridad personal, ayer á 
cada momento violada, halla hoy eficaz protección 
en las autori ¡ades así gubernativas como judiciales: 
y, por último, el b ndolerismo, triste legado de los 
anteriores trastornos y  tal vez esperanza culpable do 
los agitadores reaccionarios, si há poco despobabla 
los campos y difundía el terror en provincias ente­
ras, ya. perseguido y desconcertado, sucumbe ante 
la incansable actividad de los gobernadores, enérgi­
camente secundados por la guardia civil.

Al ver así restablecida la tranquilidad y asegura­
das, á todos sin distinción, las grandes conquistas 
revolucionarias, las clases conservadoras han podido 
comprender que los derechos indiviJuah s y  las li­
bertades políticas, lejos de ser un obstáculo al sosie­
go público, son su mas segura garantía; y á la vez 
los partidos estremos han adquirido el convenci­
miento de que, fi todo lo arriesgan apelando á la

El presidente ha declarado que est > era anticons- j fuerza, todo cuanto de ra donal y legítimo hay en sus
titucional; y sin precederse a ninguna votaúou, ha j aspiracioues pueden conseguirlo con el patífleo ejer-
subido á ia tribuna muy airado Paul de Cassagnac y  clcio de la libertad y con el escrupuloso respeto á loa
ha dicho que este era el principio de una revolución, fallos del mayor número.
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En tal situación, juzg;a el Consejo de ministros que 
ha llegado la hora.tau anhelada por V. A.., de restituir 
á la pátria los ciudadanos proscritos por causas polí­
ticas, acatando y cumpliendo así el voto délas Cór- 
tes Soberanas, que á un mismo tiempo mostraron su 
magnánima clemencia para con los culpados y su no­
ble confianza en la lealtad del Gabinete, decretando 
la amnistía y dejando al prudente juicio del gobierno 
fijar, conforme á las alternativas de la política, el mo­
mento oportuno para su concesión.

Vengan, pues, los emigrados; vengan sin distin­
ción de partidos á disfrutar los beneficios que una ad­
ministración francamente liberal les proporciona: 
vengan á ejercitar los derechos que una Constitución 
esencialmente democrática les concede; vengan, en 
fin, á practicar las amplias libertades que les asegura 
un gobierno imparcial para con todos en la gestión 
de los negocios públicos y en la aplicación de las le ­
yes comunes. Abranselas puertas de la cárcel, del 
calabozo, del presidio, salgan, corregidos por la justi­
cia y atraídos por la cleineneia, cuantos allí recogen 
el amargo fruto de doctrinas absurdas, de añejas pre­
ocupaciones, de aspiraciones impacientes ó de incon­
siderados arrebatos; y no haya de?de hoy en España, 
de una frontera á otra frontera y de un mar á otro 
mar, sino ciudadanos fieles á las instituciones, sumí - 
ros á las leyes y reconocidos .á̂ ’̂a ipa^otable genero' 
sidad del poder soberano. Las'instilaciones que hoy 
tiene el pueblo español son tales, que para amarlas 
basta esperimentar sus inestimables beneficios; y  el 
gobierno abriga la fundada esperanza de que todos 
al fin habrán de admitirlas y  acatarlas, porque á to­
dos interesa igualmente ver protegida su persona, 
custodiada su hacienda, respetado su domicilio, aten- 
dido su derecho de petición, de reunión, de asocia­
ción pacífica, reconocida su facultad de intervenir, 
con arreglo á la 1('3', en la administración del muni­
cipio, y asegurada, finalmente, por el sufragio uni 
versal su constante participación en el gobierno su­
perior del Estado.

Tales son las razones que el ministerio ha tenido 
presentes para considerar llegado el momento de 
cumplir el mandato de las Córtes y de satisfacer los 
nobles sentimientos que siempre ha abrigado vuestra 
alteza, dando una amnistía general y absoluta para 
delitos políticos; medida grata y beneficiosa para to­
dos: para los emigrados, que pisarán 1̂ suelo querido 
de la patria, y traeráu el consuelo y el bienestar a ̂  
seno de sus angustiadas familias; para el gobierno’ 
que al acreditar sus geuerjsos deseos con un acto de 
clemencia, da también testimonio de la confiaoza qu e 
le inspiran la justicia de la causa que defiende, la sen­
satez del pueblo que dirige y la fuerza <le las iuslitu- 
ciones cuya custodia le estáencomeudida;j>ara vues­
tra alteza, que mira cumplido uno de los votos más 
ardientes do su corazón; para España, en fin , que po­
drá ver asegurada su trauquílidad, afianzada su Cons­
titución y  acrecentado su poder, si deponiendo sus 
hijos las armas y deudo al olvido las pisadas discor­
dias, unen sus voluntades y asocian sus esfu rzos 
para restituir algún dia i la patria común el puesto 
que tiene derecho á ocupar entre las grandes nacio­
nes del mundo.

Fundado en estas consideraciones, el Consejo de 
ministros tiene la honra de present ir á la aprobación 
de V. A. el adjunto proyecto de decreto.

Madrid 9 de Agosto de .1870.—El presidente del 
Consejo de ministros y ministro de la Guerra, Juan 
Prim.—Ei ministro de Estado, Práxedes Mateo Sagas- 
ta.—El ministro de Marina, José María de Beranger. 
—El ministro de Hacienda, é interino de Gracia y Jus­
ticia, Laureano Figuerola.—El ministre de la Gober­
nación, Nicolás María Rivero.—El ministro de Fo­
mento, José Echegaray.—El ministro de Ultramar, 
Segismundo Moret y Prendergast.

DECRETO.

Como regente del reino.
En virtud de la autorización concedida por las 

Córtes Constitu3'entes, y de conformidad con las ra­
zones espuestas por el Consejo de ministros.

Vengo en decretar lo siguiente:
Artículo i." Se concede absoluta y general am­

nistía, sin escepcion de clase ni de fuero, á todas las 
personas setenciadas, procesadas ó sujetas á respon­
sabilidad por delit'S po'ítmis de cualquier rsnecie, 
cometidos desde el 29 ;e S -tiembre do 1868 hasta la 
fecha.

Art. 2.“ Se sobreseerá sin costas en los procesos 
pendientes por tales delitos.

Art. o.' Asimismo se sohreerá en las causis ineoa- 
da.s. y  quedarán sin efeoto los fallos pronunciados 
sobre incidencias de estos mismos delitos.

Art. 4.* Las personas que por ellos estuvieren es- 
patriadas podrán volver des 'e luego á España y las 
que se hallaren detenidas ó presas serán inmediata 
mente puestas en libertad, quedando exentas de toda 
nota, así como de toda responsabilidad tanto en sus 
personas como en sus bienes.

Art. 5.* Los militares que se hallen comprendidos 
en el artículo anterior jurarán préviaraente truardar y 
hacer guardar la Constitución; debiendo prestar el 
juramento, en el primer caso ante los Enviados ó 
cónsules de España, y en el segundo ante las autori­
dades competentes.

Art. 6° Las personas que, hallándose compren­
didas en el presente decreto, tenga derecho á perci­
bir haberes de fondos públicos, no serán Rehabilita­
dos para ello hasta que presten el juramento preve­
nido en el ariieulo anterior.

Art 7." Por los ministerios respectivos, se adopta­
rán las disposiciones necesarias para la ejecución de 
cáte decreto.

Dado en Madrid á 9 de Agosto de 1870.—Francis 
co Serrano.—El presidente del Consejo de minstros, 
Juan Prim.

MINISTERIO DE HACIENDA.

Cnatiauacion de las ordenanzas generales de 
aduanas

Art. 120. Cuando un capitaa haya concluido la 
carga de su buque y quiera hacerse á la mar, lo ma 
nifestnrá así al administrador de la aduana cu un so­
lícito talonario. Este solícito pasará á los negociados 
respectivos para que manifiesten si puede permitirse 
al capitán la salida. Eu caso afirmativo se cortarán 
las facturas correspondientes, quedando las principa­
les en la administración y entregándose al capitán 
las duplicadas.

También se cortará el talou dal solicito; se anota­
rá en él la circunstancia de que por la aduana está 
completamente despachado el buque, y se entregará 
al capitán á fin de que, presentándole este á la direc­
ción de sanidad y á la autoridad del puerto, pueda 
habilitarse do salida.

Art. 121. Cuando un vapor haya de permanecer 
pocas horas en el puerto, siendo de escala fija, se per­
mitirá pr?par.ar las operaciones de la esportacion an­
tes de la llegada: pero no se permitirá nunca que 
queden de noche mercancías sobre el muelle, á no 
ser que en él haya almacenes á propósito.

Sección 2.*
Esportacion -por tierra.

Art. 122. Li esportacion por tierra degéneroslí- 
I res de derechos se Inri presentando al administra­
dor de la aduana factura duplicada espresiva de la 
clase de trasporte, número y clase de bultos, canti­

dad y  clase de mercancías, con la nomenclatura del ' 
arancel, su valor y designación del punto de la fron- | 
tera por donde se han de exportar. ]

El administrador dispondrá el reconocimiento por | 
un vista; y resultando conforme; autorizará en la du­
plicada la salida por el pauto designa lo, entregan 
dosela al interesado para que le sirva de guia durante 
el plazo que en la misma se marque.

Si los géneros que se trata de esportar y  que no 
están sujetos á derechos, son productos naturales del 
país, podrá presciudirsedel requisito de presentación 
en la aduana.

Art. Ia3. La esportacion por tierra do géneros su­
jetos-ai pago de derechos se hará con las mismas for­
malidades que la esportacion por mar, salvas las na­
turales difcreucias que produce la diversidad de los 
trasportes.

Art. 124. Las caballerías, los carruajes y las dili­
gencias españolas, que pasea la frontera hacia el ex - 
tranjero, pue len volver á España eu el término de 
cuarenta dias sin p^gar derechos, presentándose, en 
la aduana de salida para que esta espida un pase con 
arreglo á modelo.

Los carruajes y caballerías que los viajeros espor­
tea para su uso particular, pilrán reimportarse con 
libertad de derechos eu el término de se¡s meses, si á 
la salida se preseutan en la aduana, para que esta 
espida el pase de que habla el párrafo precedente.

Art. 125: Los ganados españoles podran salir á 
pastar ó labrar al otro lado de la frontera con suje­
ción á las reglas siguientes:

1. * El dueño de ellos, su mayoral ó conductor pre­
sentará petición de salida al administrador de la 
aduana respectiva, con relación duplicada y descrip­
tiva del gauado que pretende sacar.

2. ' El administrador dispondrá en una de las rela­
ciones el reconocimiento y eLpetmisode salida, seña 
lando el punto por donde ha de verificarse y un plaZ) 
prudencial para la reiinp rtacion.

3. * El dueño ó mayoral deberá llevar siempre coa - 
sigo dicho permiso que presentará al resguardo eu el 
punto de salida. El jefe del punto refrendará el per 
miso, haciendo constar la conformidad del gaua io es

\ portado con el anotado en la relación.
4. ‘ La reimportación se verificará en el término 

preser to: el mayoral, dueño ó conductor se presenta 
rá al jefe del resguardo del punto de entrada con su 
ganado y su relación: el r> sguardo hará la confronta 
cien y pondrá su conformidad ó sus observaciones, y  
el interesado irá á la aduana para que se hagan las 
anotaciones correspondientes ó para abpnar el dere­
cho si el permiso hubiere caducado.

CAPITULO V.
DEL TRÁ:«SIT0 Y TRASBORDO DE MERCANCÍAS.

Sección 1 *
Del t r á n s i t o .

Art. 126. Por tránsito se entiende el paso de mer­
cancías extranjeras tocando en los puertos ó al tra­
vés del territorio español sin pagar los derechos de 
arancel.

Art. 127. Se permitirá el tránsito de mercancías 
que toquen en nuestros puertos sin entrar en nuestro 
territorio con las condiciones siguientes:

1. “ Que los buques conductores midan al menos 
ciento veinte toneladas métricas.

2. * Que el capitán consigno en el manifiesto los 
bultos que lleva de tránsito en la mismi forma que 
especifica los que lleva para inmediato desembarco.

3. ' Que el punto ú que vayan consigadas las mer­
cancías no sea el mismo de donde partieron, ni 
ninguno de aquellas en que haya tocado antes el 
buque.

Respecto al tránsito de tabaios CVóase el apéndice 
núm. 11.)

No se permite el tránsito de mercancías prohi­
bidas.

Tampoco se pei-mitirá el tránsito de tejidos y ro­
pas. como no sea en buques de vapor y en los de vela 
que lleguen á nuestros puertos á completar su car - 
gilmente con destino á América ó Asia.

Art. 128. Si un buque extranjero, se presenta con 
las escotillas cerradas y selladas y se declara de 
tránsito, el administrador de la duana pj irá liacer- 
las abrir y fondear el buque á presencia del cónsul ó 
vicecónsul respectivo.

De este acto se estenderá certificación si el ca­
pitaa la exige, volviéndose á cerrar y sellar las esco 
tiUas.

Art. 129. Se permite el tránsito de mercailerías 
de lícito comercio al través del territorio español por 
C a m i n o s  ordinarios, es decir, por todos los que no 
sean de hierro, con sujeción á las formalidades sí 
guientes:

1.* Las mercancías que hayan de declararse de 
tránsito se presentarán á una Aduana habilitada en 
la forma establecida para las que se introducen al 
consumo, y se verificará el recouccimiento y aforo 
también eu la misma forma. Los tejidos se sellarán 
comb los de adeudo, p.ero con un sello especial. En 
los líquidos alcohólicos se consignará su graduación 
por el al alcohómetro centesimal de Gay Lussac. De 
estos y de todos los demás géneros que puedan ser 
sustituidos por sus similares del país, se formará, á 

■ costa de los interesados, un éseanrfaWo que se precin- 
; tará cuidadosamente.
( 2.* El interesado depositará en efectivo el importe

de los derechos y el de las multas en que pudiera in­
currir.

3 * La Aduana le expedirá un documento llamado 
Guia de tránsito, en la cual constará:

(a) El número de la declaración de su referencia y 
el nombre det declarante.

(b) El número, clase y  peso bruto do los bultos.
(c) La clase y cantidad de las mercancías según 

el resultado del reconocimiento.
(li) La Aduana y el plazo para la salida.
(«) El destino ulterior.
(f) La cantidad en efectivo que el interesado deje 

depositada.
4 . * Las guias se anotarán en el registro de Guias 

de tránsito.
5. ‘ En el mismo dia en que la Aduana de entrada 

entregue al conductor la guia, dará aviso de la ex­
pedición á la Aduana de salida y á la dirección gene­
ra! del ramo.

Art. 130. En el viaje desde la Aduana de entrada 
á la de salida, las mercancías irán siempre acompa­
ñadas de la guia.

Art. 131. Presentados los géneros en la Aduana 
de Salida dentro del plazo señalado en la guia, se 
procederá á su despacho con sujeción á las reglas 
sigui ntes:

1. ‘ El interesado presentará el solicito, acompa­
ñando la guia.

2. * El administrador admitirá el solicito y decre­
tará el despacho, reconocimiento y aforo en la forma 
ordinaria; el aforo se sentará en nn libro especial.

3 . ' Si resultase conformidad entre los géneros 
presentados y los guiados, el administrador espedirá 
y n-mitirá á la aduana de entrada una torna-guia en 
qu' así se espresará, r ermitiendo la salida de los g é ­
neros mediante la correspon jiente factura. Recibida 
la torna-guia en la aduana de entrada, y hallándo.-?e 
conforme, se de volverá el depósito al interesado.

4. * Si resultasen diferencias, se penarán en la 
forma que se establece en el titulo IV para las dife- 
rtncias entre las declaraciones y el resultado del re­

conocimiento, á cavo fia el administra lor de la adua­
na de salida remitirá al de la de la de entrada cortifi 
carión de las diferencias que hubie.=en resultado para 
que este disponga el ingreso de los d.Techos y mul­
tas. El impórtese deducirá de la fianza prestada, do- , 
volviéndose el resto. ¡

5.* Las torna-guias llevarán numeración corre- ■ 
lativa, y se espedirán con referencia al aforo consig- j 
dado en el libro especial de que habla la disposición | 
segunda, anotándose al pió del aforo ol número de la ■ 
torna-guia.

Art. 132. Si á los quince dias Je haber caducado 
el plazo señalado en la guia no hubiese recibido la 
aduana de entrada la correspondieiite torna-guia de 
la salida, exigirá á esta contestación á vuelta de cor­
reo de las causas del retraso; y  si resultare que no se 
presentaron los géneros, se harán desde luego efecti­
vos los derechos.

En el caso de que resultase haber sido remitida la j 

torua-guia y que no se hubiera recibido por estravío , 
en correos, se acompañará una certificación de la 
misma con referencia al libro de reconocimientos y | 
aforos de salida. j

Art. 133. El interesado que haya declarado mer |
candas para el transito iuteruacioual por cainiunor- | 
dinario y quiera destinarlas al consumo podrá verifi- ; 
cario dando aviso á las aduanas de entrada y salida, ¡ 
y haciendo efectivos en la primera los derechos de | 
aranceles. i

Los tejidos se presentarán en la aduana de entra -i 
da ó en la de salida para sustituir el marohamo de | 
tránsito por el do adeudo. i

Art. 134. El tránsito de mercancías por ferro car-  ̂
riles se regirá por una instrucción especial. (Véase el , 
Apéndice núm. 12. i

Sección 2.' j
Del trasbordo de mercancías.

Art. 135. El trasbordo de mercancías extranjeras 
ó coloniales, ó sea el traspaso de ellas do un buque á 
otro en el puerto donde exista aduana habilitada, se 
permitirá siempre que aquellas hayan sido manifes­
tadas de tránsito ó á la órden por el capitaa, con su­
jeción á las reglas siguientes:

1. * El consignatario de la navelo pedirá por escri­
to al administrador de la aduana dentro de las vein 
jicuatro horas siguientes á la eu que fué admitido el 
manifiesto: en la solicitud se especificará el buque 
conductor, las partidas del manifiesto en que cons­
tan las mercancías que se quieren trasbordar y el 
buque que lia de recibirlas; dicha solicitud se presen­
tará duplicada.

2. * El administrador concederá el permiso si pro­
cede, comisionando á un vista que presencie el tras­
bordo y compruebe los bultos en compañía y con 
igual iuterveuciou del oficial jefe de sección del res­
guardo. El número del permiso se anotará al inárgen 
de ía partida correspondiente del manifiesto.

3 “ El cotejo de los bultos se hará teniendo á la vis­
ta los papeles de á bordo y los conocimientos de car­
go para ver si concuerdán con el manifiesto y con el 
solicito de trasbordo.

4. ‘ El acto material del trasbordo se hará, ó de 
bordo á bordo poniéndose al costado los buques, ó va­
liéndose de embarcaciones menor js que irán siempre 
acompañadas de individuos del resguardo.

5. * Verificado el trasbordo, el vista piudrá ol visto 
bueno; el oficial del resguardo el cumplido, y  el ca­
pitán del buque receptor el recibí; todo ello en el soli­
cito que sirvió para la operación y que quedará eu la 
aduana, llevándose el capitán del segundo buque el 
otro ejemplar autorizado por el administrador.

Art. 136. El buque que reciba inercaucías trasbor 
dadas ha de medir por lo menos ciento veinte tonela - 
das métricas, y podrá ser extranjero ó nacional si di­
chas mercancías se destinan al extranjero; pero solo 
podrá ser nacional si aquellas se destinan á un puerto 
español.

Art. 137. No pueden trasbordarse mas clases de 
mercancías que aquellas que habrían podido despa­
charse para consumo eu la misma aduana.

Art 138. Cuando las mercancías trasbordadas se 
destinan á otro puerto español, el cousiguatario de la 
nave, que se convierte en remitente de aquellas, 
prestará fianza á satisfacción del administrador de 
que las presentará al despacho y pagará los derechos 
correspondientes. La fianza se cance'ará con el certi­
ficado de p,vgo que remitirá directamente el adminis­
trador de la aduana de destino.

En esta easo el duplicailo de la licencia de tras 
bordo se unirá á la dev'daracion para el despacho en ci 
puart) de su destino. Los adminÍHtra lores de ambas 
aduanas .se daran el aviso respectivo de la salida y re 
cibo de las mercancías.

Si el trasbordo fuere para buq tes qué han de tocar 
en puertos españoles y  seguir al extranjero con los 
géneros trasbordados, se anotará en el manifiesto g e ­
neral con indicación do ir do tránsito parfi el extran­
jero.

Si el trasbordo fuere en buques españoles para 
adeudar en otra aduana del reino, se anotará también 
en el manifiesto general con Indicación del punto en 
que deben despacharse.

CAPI TULO VI.
DE LOS DEPÓSITOS.

Art. 139 Son admisibles á depósito las mercancías 
extranjeras y coloniales que no hayan pagado el de­
recho de i.mportBCion. No son admisibles las naciona­
les; las extranjeras y  coloniales que hayan pagado 
ya los derechos de importación; las libres .le dere 
chos; las sujetas á derecho de balanza; el tabaco de 
todas clases, y las prohibidas á comercio de según la 
ley de aranceles.

El gobierno podrá, si lo estima conveniente, dic­
tar órdenes particulares esceptuando algunas otras.

Los géneros no esceptuados, pero que están espues • 
tos á combustión espontánea, los que por su mal olor 
perjudiquen á los demás, y las materias inflamables 
se situarán en local separado con las seguridades 
convenientes.

Art. 140. La entrada de mercancías en el depósito 
se verificará con sujeción á las reglas siguientes:

1. * El interesado, que ha de reunir todas las cir­
cunstancias que se exigen para los consignatarios, 
presentará por duplicado dentro de las cuarenta y  
ocho horas siguientes á la admisión de la consigna­
ción una declaración detallada con arreglo á mo­
delo.

2. * Ei alijo y  conducción al depósito se verificará 
en la misma forma que se establece para los despa­
chos de géneros á consumo.

3. * El reconocimiento, aforo y pago del primer tri­
mestre del derecho de depósito se realizarán inmedia­
tamente después del alijo.

4. * El guarda almacén recibirá los géneros, fir­
mando el recibí en  le declaración principal y  en la du­
plicada después de tomada razón en su libro. Esta se 
dará como resguardo al interesado, y  aquella se guar­
dará en la administración.

5 “ Las declaraciones llevarán numeración espe­
cial correlativa por años naturales, y  se copiarán en 
un libro llamado Registro del depósito.

6. * Las cantidades de mercancías que conste en la 
declaración haber entrado en el depósito servirán de 
base para la exacción d ; los derechos, así del arancel 
como de depósito, sin descuento alguno por las mer­
mas y averías que pudieran sufrir Juradle su perma 
neucia en él. Solamente en el caso de estraerse de una 
vez la totalidad de los géneros de la misma clase

comprendidos en una declaración podrá la a lminis- 
tr cion,preciando ¡as circunstan i.as especiales, dls 
pen.iar el pago de derechos por las mermas que resal' 
ten ser naturales.-Al efecto se instruirá espediei.te 
qu.' res'dverá la dirección.

7.* La ei.trada y la sali.ia de mercancías en el de­
pósito, así como los derechos que devenguen, se ano­
tarán en un libro.

Art. 141. Si antes de verificar»e el aforo convinis- 
re al interesado hact r entrada del todo de las mer - 
candas para el consumo, se suspenderán las diligen­
cias en el estado en que se encuentren , poniéndose 
la anotación oportuna eu la declaración, y procedién­
dose á presentar otra en la forma y por los trámites 
establecidos en el nrt. 66.

Si solo se qu ere hacer entrada a consumo de una 
parto de las mercancías , se concluirá el despacho 
á depósito; y en seguida se hará el despacho de sali­
da de depósito para la parte que se destino al con­
sumo.

Art. 142. Las mercancías podrán permanecer en 
el depósito durante cuatro años, contados dia por dia 
desde la fecha de su entrada en él.

Art. 143. El derecho de depósito es el medio por 
I 100 anual del valor fijado á las mercaderí is eu las ta- 
! blus oficiales vigentes el dia en que se haga la intro 
j ducciou.
! Respecto á los géneros que no consten en dicha**
I tablas, se observarán las reglas presentas para los 

despachos ai avalúo en la disposición 7.* del arancel.
Este derecho se abonará al principiar cada tri­

mestre, quedando á beneficio de la Hacienda las di 
ferenclas cuando las mercancías no permanezcan en 
el depósito trimestres completos.

Art. 144. Los géneros se colocarán con esmero 
en los almacenes.

Los consignatarios ó los empleado» mismos podrán 
ponerles señales ó etiquetas para su gobierno.

El guarda almacén es responsable de todo deterio 
ro que ios géneros sufran por mala colo.'acion ó falta 
de custodia; pero no de las mermas, desperfectos ó 
averías que procedan de cualquiera otra causa.

La administración no responde de las pérdidas 
que puedan ocurrir por casos fortuitos ó de fuerza 
maj’or.

Art. 145 Loa interesados podrán hacer con los 
géneros dentro del del depósito los cambios de enva 
se ó enfardamiento que tengan por conveniente, así 
como también sacar las muestras que necesiten siem 
pre que sean en cantidades no comerciables á juicio 
del administrador. De una y  otra c^sa se tomará 
razón.

Al hacer después la entrada á consumo, si llega el 
caso, se cobrará el derecho por los envases primitivos 
y no por los variados.

Art. 146. Los géneros deposita ios pueden ven 
derse ó traspasarse libremente siempre que el cesio­
nario tenga las condiciones que se exigen á los con­
signatarios en el artículo 61; pero estos actos no alte 
ran el plazo que se contará siempre desde el dia de la 
entrada.

Cuando se verifique dichas ventas ó traspasos, 
tendrán los interesados obligación de participarlo de 
qficio á las oficinas del deoósito para que se hagan en 
los asientos las anotaciouei convenientes y puedan 
entregarse los efectos en su dia á los legítimos due­
ños.

Sin llenar esta formalí'Jad no se reconocerá la tras 
misión de dominio.

.Art. 147. Dos meses antes de vencer el plazo que 
señala el art. 137 se avisará á los dueños directamen­
te-si se sabe su domicilio, y si no por me lio del Eole- 
tin oficial, á fin de que á su tiempo se presenten á re 
tirar las mercancías.

Si vencido el plazo de cuatro años que señala el ci­
tado artículo no so retiran del depósito las mercan­
cías, se repetirá el aviso en la forma arriba dicha, 
dando á ios interesados pira que puedan retirarlas un 
plazo prudencial cuyo máximo será de dos mes-:i3 

Si pasado este plazo no lo verifican, procederá 
administra ior a la venta de los géneros en pública 
subasta, depositando su importe por cuenta délos 
interesados cu concepto de depósito necesario des­
pués de deducir los derechos de importación, los gas­
tos ocasi ¡nados y  otros cualesquiera á que pudieran 
estar afectos.

El sobrante estará á disposición do los dueños du 
rante dos años: pasado este tiempo se aplicara á !a 
Hacienda en concepto d-i producto de mercancías aban 
doííodrts, sin admitirse después leclauacioa alguua 

Las mismas reglas se obs-írvarau, ana antes de 
vencer el plazo, si llega á notarse en los géneros de­
positados corrupción ó deterioro que perjudique á las 
demás mercancías, á la salubridad pública ó á l a g a -  
rantía que en ellos tiene la Haciouda para sus dere­
chos. En. estos casos se acreditará la necesidad de 
la venta en ei oportuno expediente en que se oirá al 
interesado.

Art. 148. Las mercancías depositadas pueden sa 
carse dd depósito, ó para reexportarlas al extranjo - 
ro, ó para trasladarlas al depó.sito de otra aduan.i, 
para presentarlas al consumo en la misma localidad ó 
para trasladarlas por cabotaje á otra aduana y pre­
sentarlas allí psra consumo.

Art. 449. Si las mercancías se sacan del depósito 
para la reexportación al extranjero, es necesario que 
el buque que haya de recibirlas á bordo mida por lo 
menos ciento veinte toneladas métricas y  que tenga 
abierta carpeta de exportación.

Las formalidades de aduanas serán las siguientes: 
1.* El interesado presentará al administrador fac­

tura duplicada de las mercancías que quiere estraer 
del depósito, acompañando la declaración duplicada 
de la entrada de las mismas que debe conservar en 
su poder.

Estas facturas llevarán numeración especial y se 
sentarán en un registro.

2:‘ El administrador ordenará que se una á aque­
llos documentos la declaración principal y  qne se sa 
quen las mercancías al almacén de reconocimiento, 
designando el vista y auxiliar que hayan de practi­
carle.

3. * El reconocimiento se practicará en la forma 
ordinaria á presencia del consignatario, firmándose 
en ambas facturas el resultado, y  cotejándose todo 
con los documentos de ingreso en el depósito.

4. ‘ El administrador decretará el embarque, en la 
factura principal y la entregará al jefe del resguar • 
do, conservando la duplicada firmada por este.

5. ' El resguardo acompañará las mercancias á 
bordo, pondrá el cumplido, que firmará su jefe, en 
dicha factura principal, y con el recibí del capitán 
del buque la devolverá al administrador para que se 
hagan las anotaciones necesarias y  después su ar­
chive.

La factura duplicada se entregará al interesado y  
servirá de guia al género.

6. * El administrador de la adijana está facultado 
para fondear los buques y  asegurarse de la existen­
cia á bordo de los géneros estraidos del depósito has­
ta el momento de su salida del puerto, y hasta el 
mismo momento mantendrá en dichos buques los vi­
gilantes que crea necesarios.

Art. 150. Si las mercancías se estraen del depósi­
to de luia aduana para trasladarlas al de otra, se pro­
cederá en un todo como en el caso anterior, prestan­
do el interesado fianza de presentarlas en la aduana 
de su destino.

(Ss contiuuarij

Ayer adelantamos á nuestros suícritores de 
provincias, los .siguientes de.spachos:

París 9, (á la# 6 y 50 minutos de 
la tarde, recibido a la,# dos y 
inedia de la mañana del 10).

El embajador de España al señor ministro de Es- 
tnúo;

cAcabo de recibir los telégramas siguientes:
Metz 9 de Agosto (á la una y 45 

minut ,s).
Nada nuevo ocurre que comunicar.»

Metz (á la una y 52 minutos).
«El emperador se ba presenta-lo esta mañana en 

el cuartel general del mariscal Bazaine, que ha to­
mado el mando de las tropas reunidas en Metz.

El general de Caen se ha encargado del mando 
del tercer cuerpo.

El emperador ha sido acogido con el mayor entu­
siasmo por el pueblo y 1 1 ejército, eu los cuales se han 
revelado los sentimientos de ía mayor energía y pa­
triotismo.

Todo el mundo desea que se siga la lucha con la 
mayor decisión, estando en comunicación todos los 
cuerpos del ejército, que demuestra estar animado 
del mayor entusiasmo.

El mariscal Mac Mahon ha logrado reunir la ma­
yor parte de su ejército, y  se rapiega en el mejer ór- 
deu sobre Nanci'.

Se ha vuelto a abrir la sesión, y se han leido dos 
proposiciones, que se han refundido en una, decla­
ran lo que, no mereciendo el ministerio la confianza 
del Cuerpo legislativo, pasaba este á la órden del dia 
sin discusión.

Se ha aprobado por gran mayoría en votación or­
dinaria.

M. Ollivier ha pedido se suspendiera la sesión por 
media hora, y así se ha acordado.

Entre tanto ha cesado la tempestad, y  la muche­
dumbre ocupa de nuevo los mismos puntos, aunque 
coa mas calma y silencio.»

Lóndres 8.
Lord Gladstone ha formado el 3 de Agosto un tra­

tado con Francia y Prusia, según el cual, Inglaterra 
se aliará con una de estas potencias en el caso que 
la otra viole el territorio belga.

Las operaciones militares de Inglaterra se limita­
rán á defender la Bélgica.

París 9.
En el cuerpo legislativo M. Emilio Ollivier ha lei­

do una comunicación semejante á la que leyó en el 
Senado M. de Parieu.

Después, contestando á varia# interrupciones de 
la izquierda, dice que seria faltar á la pátria, perder 
siquiera un minuto en cuestiones de personas.

pueden acumularlas recriminaciones contra el 
mini.'iterio, dice, pero nosotros guardaremos el silen­
cio. Defenderemos solamente las medidas propuestas.

Los ministros piden á la Cámara que les manten­
gan su confianza; si otros ministros pueden conjurar 
mejor los acontecimientos, despedidnos, pero en se­
guida. En este momento no hay que perorar, sino 
obrar.

M. Latour Dumonlin propone se nombre de varios 
diputados: que el general Trochu se encargue do la 
presidencia del Consejo de ministros.

M Clement Duvernois propKme una órden del dia 
diciendo que la Cámara está decidida á apoyar un 
gabinete capaz de organiz ir la defensa de París.

M. Emilio Ollivier. declara que el gobierno no 
acepta esta órden del día, pero la Cámara la aprueba.

A petición de M. Emilio Ollivier, se suspende la 
sesión.

Al reanudar sus tareas la Cámara desecha por 190 
votos contra 53 iu urgencia á una proposición de 
M. Julio Favre, pidii ndo que se constituya en la Cá­
mara un comité de defensa.

La Cámara aprueba después la urgencia é una pro­
posición de M. de Keratry, pidiendo que se llamen ai 
servicio militar todos los soldados licenciados ds la» 
cíase; de 1858 á 1863. no casados.

M. Emilio Ollivier anuncia que á consecuencia de 
la votación anterior, la emperatriz con el consenti­
miento del emperador, ha encárgalo al conde de Pa- 
likao la formación de un nuevo gabinete.

Metz 9. á la 1 y 52 do la tarde.
El general Bazaine ha tomado el mando general 

del ejército reunido cerca de Mi tz.
El general Becarap ha sido nombrado jefe del ter­

cer cuerpo de ejército.
El mariscal Mac Mahou ha reunido la mayor parte 

de su ejército, renlegándose sobre Nancy.
El cuerpo de Frossard se retira en buen órden so­

bre Metz.
La mayor pai te del ejército francés está concen­

trado delante de Metz.
El emperador ha ido al cuartel general del gene­

ral Bazaine.
Fabra.

b o l e t ín  r e lig io s o .
S a n t o  d e l  d í a . — San Tibnrcio, mártir y Santa Su­

sana, virgen y mártir.
Cultos.—Se gana el j ubil o de Cuarenta Horas en 

la iglesia de las Señoras Descalzas reales, donie so 
celebrará á la Virgen del Milagro con misa cantada, 
y por la tarde ejercicios fon sermón y  reserva.—Con 
tiuúan por la tarde las novenas del g or o o San Ro­
que, en San Luis, y en la.s monjas de San Plácido, y  
por la noche en San Isidro la novena de Nuestra Se­
ñora del Buen Consejo.

Visita de la Córte de María: Nuestra Señora del 
Milagro en las Descalzas reales, la de Belen en San 
Juan de Dios, ó la de la Fuencisla en Santiago.

BOLSA DE MADRID DEL DIA 10.

FONDOS PUBLICOS.
DLTIMOS 

DEL 9.
1-hEClOS,

I>KL 10.
3 con.solidado........................ ... 23-45 23-45

23-60Id pequeños............................ 00-00
Id. iln corriente....................... 23-35 00-00

OO-ÜOId. exterior............................. 26 80
3 procedente diferido............. 00-00 00-00
Id. fin de mes.......................... 00 00 00-00
beu'Ja material.......................
Id personal..............................

00-00
00-00

00-00
00-00

Rillet.es hipotecarios. . . . . . 00 00 00-00
Id. segunda serie.................... 94-00 94-00
Renco de España.................... 135-00 135-00
Bonos del Tesoro...................... 68-00 66-00

KERRO-r.ARRILBS. 
Obligaciones 2.000. . . .
Id. nuevas................................

46-00 
00 00

00-40 
00 00

Id. de 20.000............................ 00-00 00-00
Id. nuevas................................ 00-00 00-00

CARRBTB3.AS.
00-00 00-00
00-00 00-00
00-00 00-00

CAMBIOS.
49-00 49-00

París á 8 d. V. 5-04 .5-04

ESPECTACULOS.
Campos e l íse o s . —Jardines.—Banda.Vvelocí- 

dos.—Ejercicios sobre la bola.—Gran batalla de Wis- 
semburgo.

Teatro Rossini.—La Conquista de Madrid.
JARDIN DEL BUEN RETIRO.-----A las nuevo.

—Función de teatro, banda y  fuegos artificiales.
Entrada 4 rs.
CIRCO-TEATRO DE PRICE.—A las nueve de la 

noche.—Santafé ejecutará una fantasía en la flauta. 
—El niño Eduardo.—Emilio é Hiera —Fantasía mili­
tar por la banda del regimiento de Cantabria.—El hom­
bre orangután.

La embajada china asistirá á la función.
CIRCO DE MADRID.—A las nueve menos cuarto. 

—Función 19de abono.—Turuo 1.® impir.—La edad 
en la boca.—Baile chino —Francia y Prusia.—Don Si- 
señando.

La temperatura máxima de anteayer fué 27',7 á 
las tres de la tarde, y la mínima 13”,0 á las seis de la 
tarde^________________________________________
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